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Introito

En junio nos adelantamos porque, previsiblemente, en julio nos amontonamos. Y hacemos una recolección de artículos que queremos que nos sirvan a iluminar de algún modo el montón de cosas que están pasando.  En primer lugar el recuerdo de los 40 años de España en Europa, lo que tenemos y lo que nos falta. Y, por eso, añadimos una llamada sobre la necesidad de coraje y de visión para Europa. 




Después dos cosas de actualidad: la situación sobre la Vivienda en España, en donde las leyes parece contribuir a empeorar la situación y otro sobre la campaña de la guerra en Ucrania que Ucrania ha llevado a Rusia.




Sobre relaciones, tres artículos sobre relaciones humanas: la ansiedad de los jóvenes, la necesidad de amistad, la educación (que sirve para los dos) y el vínculo entre inteligencia y bondad. Y después, otros tres, sobre relaciones sociales: el debate sobre la educación mixta y diferenciada, la sociedad del rendimiento y la relación ética y política, que deja en soledad a la conciencia.




Por último, cosas de la Iglesia. La primera sobre si puede participar en la vida pública. Después, el pluralismo teológico en reflexión de un cardenal luego bien conocido, Jorge Mario Bergoglio. Una reflexión sobre fragilidad de Jesús, el Hijo de Dios. Y de cierre, un discurso de León XIV sobre el concilio de Nicea y el deseo de la unidad católica-ortodoxa.




A petición de la audiencia (y se aceptan sugerencias, tanto en vídeos como en textos) abundamos en la incorporación de vídeos de actos que pueden resultar tan interesantes o tan explicativos como los mismos artículos. De estas cosas, cuatro propuestas:





- La entrega de la I Edición de los Premios Populorum Progressio de la Fundación Pablo VI a Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón y a Miquel Roca i Junyent, padres de la Constitución española de 1978. Se puede ver aquí




- La mesa redonda sobre la figura de José María Martín Patino: pasión por el diálogo y el encuentro, cuando se cumplen 100 años de su nacimiento. Participaron Julián García Vargas, Ana Pastor Julián y Julio Luis Martínez Martínez. Ver en Youtube 




- En la Fundación Areces y con el Colegio Libre de Eméritos acogió el diálogo 'La comunicación del siglo XXI: verdad, posverdad y mentira', en el que participaron Juan Francisco Fuentes, Olga Grau y José Juan Toharia, dentro del ciclo 'Visiones del futuro. Diálogos sobre el mundo que viene'. Aquí se puede ver.




- En Valladolid se celebró el Congreso Internacional sobre el Corazón de Jesús “Cor Iesu Spes Mundi” que finalizó con la ponencia de Mons. Luis Argüello con el título “Corazón de Jesús, esperanza del mundo”. Para verlo, en este enlace.
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No habrá Europa sin coraje y visión





Debemos escuchar a los ciudadanos, especialmente a los jóvenes que no han vivido el extraordinario éxito que lo conseguido hasta ahora supone; fomentar el diálogo social que restablezca la confianza. Por responsabilidad, la UE ha de consolidarse en actor geopolítico. Por Ana Palacio en El Mundo




“Operación Telaraña” golpe estratégico en contra de Rusia





La operación de inteligencia denominada “Telaraña” fue planeada y coordinada por el Servicio de Seguridad de Ucrania, dirigido por Vasyl Maliuk, quien lideró su ejecución bajo la supervisión directa del presidente Zelensky. Esta operación representa la culminación de un trabajo de 18 meses de preparación, que implicó el despliegue de una importante y original logística. En Centro de Estudios Estratégicos de la Academia de Guerra – Ejército de Chile





Boris Cyrulnik:“Nunca los jóvenes han estado tan protegidos, ni han sufrido estos niveles de ansiedad”





Hoy, todo el mundo habla de resiliencia, y no siempre con buenas intenciones. Con el afán de rescatar el término de aquellos que han acabado por vaciarlo de contenido o corromperlo para justificar lo injustificable, pero también con el fin de actualizarlo, Cyrulnik acaba de publicar Las dos caras de la resiliencia: contra la recuperación de un concepto. Por Daniel Arjona en El Mundo




La inteligencia y la bondad





Los avances científicos son admirables. La ciencia y la técnica tienen sistemas de evaluación internos. En un caso, los propios criterios de veracidad científica, y en el otro, la eficiencia. Pero en ambos casos son criterios limitados, endógenos. No dicen nada sobre el uso de la ciencia o de la técnica. Pueden servir para mejorar la calidad de vida o para hacer más sofisticada y perfecta la destrucción. Por José Antonio Marina en ABC




¿Mixta o diferenciada? Las dos





El debate entre educación mixta y/o diferenciada no debería convertirse en un campo de batalla ideológico. Ambas tienen sentido dentro de una sociedad plural y pueden aportar beneficios si se desarrollan con calidad, respeto a los derechos y compromiso con el alumnado. La libertad de elección educativa es un derecho fundamental. Educar en libertad no es imponer un modelo único, sino permitir que cada familia encuentre el que mejor se ajusta a sus convicciones y necesidades. Por Javier Tourón en ABC
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La amistad es el único vínculo social sin ley, no está institucionalizado, pero sí está muy pautado socialmente. Y hoy se ha abierto el territorio de lo posible en el campo de la amistad: entre hombres y mujeres, entre edades distintas… ya no se reduce solamente a aquello que no es familia, sino que también son personas con quien nos acompañamos en los cuidados, en el apoyo mutuo. Reducir la amistad a refugio es un peligro; no es solo nuestro salvavidas, sino que puede ser aventura, descubrimiento y transgresión. Por Eva Catalán en Telos
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Ética y política son dos esferas distintas. Pero no necesariamente opuestas, ni contrarias entre sí. Puede que en la política haya un momento para la conciencia moral, y en la ética otro para el compromiso con la historia; pero muchas veces no es ni lo uno ni lo otro. Por Norbert Bilbeny en Jot Down




Iglesia, situación política y los olvidos de Bolaños





La Iglesia, como parte del pueblo, de la sociedad civil, tiene derecho a ofrecer su opinión y los pastores a guiar al pueblo. De todas formas, cabe recordar que no ha habido ningún pronunciamiento oficial de la Conferencia Episcopal. La postura de la Iglesia y, en este caso, de uno de sus pastores, no sigue más criterio que el evangélico, y la propuesta social que se deriva de este, alejado de intereses partidistas. Por Fran Otero en Ecclesia




El pluralismo teológico





Cómo es posible conservar la necesaria unidad en la confesión de la fe junto al pluralismo teológico? En 1984, el P. Jorge Mario Bergoglio S.I., entonces rector del Colegio Máximo de San José en San Miguel (Argentina), escribió el ensayo que aquí publicamos para responder a una pregunta que sigue siendo relevante en la actualidad. Por Jorge Mario Bergoglio en La Civiltà Cattolica




Jesús y la fragilidad





¿Qué significa, para el Hijo eterno, la asunción de un cuerpo? Ciertamente, se trata de una experiencia de fragilidad, en oposición a la idea de perfección y omnipotencia que el mundo antiguo atribuía exclusivamente a Dios como un ser puramente espiritual y, por lo tanto, no sujeto a las limitaciones por las cuales los que tienen un cuerpo están inevitablemente condicionados. Por Linda Pocher en Humanitas




Discurso León XIV en el Simposio “Nicea y la Iglesia del Tercer Milenio: Hacia la Unidad Católico-Ortodoxa”





Discurso del Santo Padre pronunciado en la Sala Calementina a los participantes en el Simposio, organizado por la Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino, 4-7 de junio de 2025. En Vatican.va
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España en Europa. 40 años después





Belén Becerril Atienza





El Mundo










La pertenencia a la UE constituye un límite y un sostén en tiempos difíciles. España necesita a Europa. La necesita tanto como aquel 12 de junio de 1985, cuando se firmaba el Tratado de Adhesión. Ni un poco menos




Tras años de aislamiento internacional, una transición política y largas negociaciones, el 12 de junio de 1985 España firmaba el Tratado de Adhesión a las Comunidades Europeas. Esta tribuna es una reflexión sobre las dimensiones de nuestra presencia en Europa, ayer y hoy.




EUROPA COMO DESTINO. Europa ha sido y de algún modo sigue siendo para España, destino. El deseo de «estar en Europa» tiene una larga historia y unas raíces profundas y ha seguido latiendo con fuerza después de la adhesión. Las palabras de Ortega y Gasset –España es el problema y Europa la solución– marcaron para siempre el modo español de mirar a Europa. Europa constituyó ese proyecto sugestivo de vida en común del que nos hablaba el filósofo pues, en los años de la Transición, se convirtió en el horizonte de democracia y prosperidad soñado por los españoles.




En nuestros días, ese deseo de «estar en Europa» se manifiesta aún en el apoyo mayoritario de la opinión pública española a la pertenencia a la Unión, que sigue siendo superior a la media de los Estados miembros. También es notable el abrumador apoyo de los españoles al aumento de competencias de la Unión en ámbitos como la política exterior y la defensa o la política migratoria, algo quizás relacionado con la falta de confianza en nuestras propias instituciones.




Tras este europeísmo español se esconde no obstante cierta fragilidad. El conocimiento sobre la Unión es particularmente débil y, por tanto, la base de nuestro europeísmo resulta vulnerable a la manipulación. Además, el valioso y singular consenso europeísta de todas las fuerzas políticas españolas en los años de la Transición no ha resistido el paso del tiempo. En los 90, el euroescepticismo se extendió en el entorno de Izquierda Unida y Esquerra Republicana de Catalunya. Más recientemente, irrumpió en la derecha con la llegada de Vox, cuyo discurso contra el «club de burócratas y globalistas», inexistente hace una década, ha prendido con una fuerza sorprendente.




EUROPA COMO PROYECTO. El deseo de «estar en Europa» explica en gran medida que a lo largo de los años España haya contribuido con particular entusiasmo, y mayor o menor éxito, a construir Europa. Para España, Europa es destino pero es también proyecto. A diferencia otras adhesiones, la de España fortaleció la construcción europea. Contribuyó a construir Europa, superando el riesgo, siempre presente, de quedar en la periferia.




Nos representaron en Bruselas nuestros mejores diplomáticos, a menudo permaneciendo en el cargo con gobiernos de distinto signo político. Aprendieron pronto a conciliar intereses nacionales y europeos, a proponer iniciativas que nos conviniesen y, a su vez, impulsasen el proceso. A convertir la prioridad nacional en prioridad europea.




Las batallas del presidente González por desarrollar los Fondos Regionales y sacar adelante el Fondo de Cohesión fueron un éxito rotundo. Conceptos como el de la Ciudadanía Europea llevan para siempre un sello español. Más tarde, España sorprendió a sus socios cuando el presidente Aznar logró su incorporación, desde el primer momento, a la Unión Económica y Monetaria. La decisión marco sobre el terrorismo o la Orden Europea de Detención y Entrega fueron éxitos notables, fundamentales para acabar con ETA, logrados con el impulso de España.




A lo largo de cuatro décadas, España ha contribuido al desarrollo de la política exterior común, de la unión monetaria, de la cooperación policial y judicial, de la política de cohesión... Más recientemente, tras la pandemia, el esfuerzo de España para la aprobación de un Fondo de Recuperación y la emisión de deuda mancomunada puede considerarse otra relevante contribución. Esta continuidad se observa también en aquellas propuestas que no han contado con el apoyo español a lo largo de los años, como la renacionalización de competencias o una Europa liderada por un núcleo duro. España ha contribuido a preservar el acervo europeo y a velar por la unidad.




No todo ha sido positivo. Las dificultades económicas, la tensión territorial y la polarización política han dificultado en diferentes momentos que España pudiese ejercer la influencia que corresponde a un Estado de su tamaño. La crisis económica y financiera provocó una fuerte pérdida de influencia. Su superación requirió de los mejores esfuerzos del presidente Rajoy, que contribuyó también al establecimiento de la Unión Bancaria.




Más tarde, el embate del independentismo catalán afectó a nuestra proyección europea. Una lección que debemos tener en cuenta en nuestros días, cuando los requerimientos de los socios del Gobierno en asuntos como el uso de la lenguas en la Unión, tan alejados del interés general de los españoles, consumen nuestro capital político y dañan nuestra credibilidad en Bruselas. Mientras España continúa ensimismada, la Unión afronta el desafío de una nueva ampliación que desplazará, una vez más, su centro de gravedad hacia el Este.




EUROPA COMO TAREA. Europa es destino y es proyecto, siempre imperfecto, siempre inacabado. Pero es también tarea, y esta es otra dimensión, más problemática, de nuestra pertenencia. En los años 80 el deseo de estar en Europa hizo posible que se emprendieran reformas de gran calado. La adhesión impulsó el proceso de modernización y liberalización de todo el tejido económico y social.




España ha sido un socio leal en la construcción europea, pero no siempre cumplidor. Hace años que los datos relativos a la aplicación del derecho de la Unión dejan mucho que desear. El último informe de la Comisión ponía de manifiesto que a finales de 2023 España tenía 81 procedimientos de infracción abiertos, lo que nos situaba en la última posición junto con Bulgaria. Lideramos, pero por la cola.




Especial mención merece que España es el único Estado que aún no ha dado seguimiento a la decisión del Consejo que reforma el Acta Electoral Europea, estableciendo un umbral mínimo del 2% al 5% del voto para lograr un escaño en el Parlamento Europeo. La causa se suele atribuir a que, en los acuerdos de investidura, el PSOE se comprometió con el PNV a pactar cualquier modificación que afectase a la Ley de Régimen Electoral General. A la espera de que España cumpla, la decisión adoptada por los Veintisiete no ha entrado en vigor.





El cumplimiento del Derecho de la Unión no sólo es importante para dar seguimiento a los compromisos adquiridos. Su correcta aplicación constituye un estímulo para alcanzar los estándares europeos, sea en el ámbito del medio ambiente, la seguridad alimentaria o el mercado interior. También es así en nuevas áreas, más alejadas de la economía, en las que la Unión ha asumido en los últimos años un papel relevante, como es salvaguarda del Estado de derecho.




El derecho de la Unión constituye un límite para los Estados miembros. Un límite frente a los posibles excesos de nuestra política económica o el deterioro del Estado de derecho. La retirada de la propuesta de reforma de la Ley Orgánica del Consejo General del Poder Judicial impulsada por el PSOE y Unidas Podemos en 2022 así como el acuerdo alcanzado en 2024 para la renovación de sus miembros no pueden comprenderse sin atender al papel desempeñado por la Comisión Europea.




La pertenencia a la Unión constituye un límite y un sostén en tiempos difíciles. En los últimos días hemos conocido el informe de la Comisión Europea sobre la Ley de Amnistía. Este reproduce con fidelidad todas las objeciones al procedimiento y al fondo expresadas por la Comisión de Venecia, y señala que las autoridades españolas no atendieron a dichas objeciones. También afirma que «no parece que la Ley de Amnistía responda efectivamente a un objetivo de interés general». Por el contrario, «parece constituir una autoamnistía». Ya lo dijo Venecia: una ley no puede redactarse para proteger a individuos concretos. Lo reitera la Comisión: es una autoamnistía.




Es una ingenuidad creer que la Unión Europea es perfecta o que las decisiones adoptadas por sus instituciones siempre serán acertadas o eficaces. La Unión es un club basado en unos valores compartidos –democracia, Estado de derecho y derechos fundamentales– y es un conjunto de instituciones y normas que permiten a los europeos decidir juntos. Con todas sus limitaciones, España necesita a Europa. La necesita tanto como aquel 12 de junio de 1985, cuando, hace hoy cuarenta años, se firmaba en el Palacio Real el Tratado de Adhesión. Ni un poquito menos.




Belén Becerril Atienza es profesora de la Universidad CEU San Pablo y vicepresidenta de ‘Política Exterior’.




Este artículo se publicó en El Mundo. Puede leer aquí el original.
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Ley de Vivienda (año II): crisis en el alquiler con más demanda, menos oferta y precios disparados





David Marrero





Idealista.com








Tras su segundo año en funcionamiento, se mantiene la inseguridad en los propietarios para sacar pisos al mercado, lo que ha supuesto menos oferta de alquiler permanente




La oferta de viviendas en el mercado del alquiler permanente ha caído un 17% en los dos años que lleva en vigor la Ley por el Derecho a la Vivienda, a lo que se ha unido un destacado aumento del número de interesados por un arrendamiento, hasta un 79% en estos dos últimos años a nivel nacional. Esta situación de amplía demanda frente a un stock que se sigue reduciendo ha conllevado un incremento medio de los precios de las rentas del 24% entre mayo de 2023 y abril de 2025, con datos de idealista. 




Mientras tanto, municipios de Navarra y País Vasco se unen a Cataluña al declarar zonas de mercado residencial tensionado para limitar las subidas de los nuevos alquileres, mientras se trata de regular los alquileres de temporada, por habitaciones o los pisos turísticos.




1. Una caída de la oferta de vivienda el alquiler del 17% con una demanda disparada

2. Hartos de la inseguridad jurídica, los caseros se van al alquiler de temporada y otras opciones

3. El Gobierno decide salvar la 'sangría' con más control al alquiler de temporada, por habitaciones o pisos turísticos

4. Los precios del alquiler no paran de crecer: 24% en estos dos años

5. Zonas de mercado residencial tensionado, ¿son la solución?

6. Los expertos piden cambios y un equilibrio del mercado de la vivienda











La Ley 12/2023, de 24 de mayo, por el derecho a la vivienda ha modificado la Ley de Arrendamientos Urbanos (LAU), ha creado la figura de las zonas de mercado residencial tensionado o concreta la figura del gran tenedor, y debía producir importantes cambios en el mercado residencial, sobre todo para los alquileres permanentes. Sin embargo, en esto dos años de funcionamiento, la situación de la vivienda de alquiler en España no ha ido a mejor, sino todo lo contrario. 




En un reciente estudio del IEE sobre la excesiva fiscalidad sobre la vivienda también afirmaba que existe una excesiva regulación sobre el mercado de la vivienda. "Esta regulación que se materializa, por ejemplo, a través de la intervención en el precio de los alquileres o del suelo, puede llegar a generar distorsiones en el comportamiento de los agentes económicos. Aunque la intención es facilitar el acceso a la vivienda, esta intervención limita el funcionamiento libre del mercado, impidiendo que la oferta y la demanda se ajusten adecuadamente", destacaban. 




Una opinión que comparte Xavier Vilajoana, presidente de APCEspaña. “La voluntad de la ley era buena, pero no ha conseguido los objetivos que pretendía. Por lo tanto, creo que hay que darle muchas más vueltas. Al final, el problema de la vivienda en nuestro país es un problema que tiene una solución multifactorial, que hay que incidir en muchos puntos y, en este caso, esta ley lo único que hace es incidir en la demanda. Entonces, tenemos un problema. Es decir, tú no puedes intentar solucionar los problemas de un mercado solo incidiendo sobre una de las partes: o la oferta o la demanda. Tienes que hacerlo en las dos. Y esto es algo que esta ley no ha hecho”.




Más contundente se muestra Matilde Cuena, Catedrática de Derecho Civil de la Universidad Complutense de Madrid. "Los hechos evidencian el fracaso de la Ley de Vivienda y que su promulgación tuvo realmente objetivos electorales abanderándose como instrumento de protección de los colectivos vulnerables que son los que al final han salido más perjudicados".




Además, añade que "las medidas intervencionistas, como los controles de rentas, han provocado una importante restricción de la oferta y un encarecimiento del mercado del alquiler. Si a ello le unimos las medidas populistas que limitan y ponen obstáculos a los desalojos incluso a ocupantes ilegales, el resultado es que esta ley ha sido una bomba de relojería que ha dinamitado el mercado. En estos dos años se han perdido más de 120.000 inmuebles". 







1. Una caída de la oferta de vivienda el alquiler del 17% con una demanda disparada




El mercado residencial, sobre todo en el alquiler, se encuentra totalmente tensionado, con 25 capitales de provincia firmando rentas en máximos históricos, donde la oferta de vivienda en alquiler ha vuelto a caer un 3% a nivel nacional en el primer trimestre de este año, aunque alguna capital destacada ha recuperado stock en el arranque de 2025 (ninguna de las áreas declaradas como tensionadas). Mientras, la demanda no da respiro y sigue creciendo el número de interesados que compiten por cerrar un contrato de alquiler, con 35 personas de media que ‘pelean’ por ser el inquilino elegido entre enero y marzo de este año.




Con los últimos datos de idealista/data, este fenómeno de una alta demanda con poca oferta disponible tiene una incidencia destacada en las grandes capitales. Barcelona es el gran mercado de la vivienda donde la competencia por un alquiler es mayor, con 61 familias por cada anuncio. Le siguen Palma (57), Madrid (42), Bilbao (37), San Sebastián (37) y Sevilla (35). Por debajo de la media nacional, se sitúan Valencia (31), Málaga (28) y Alicante (25). Pero aún hay ciudades con mayor competencia: Guadalajara ostenta el récord de familias interesadas en cada alquiler, con 108 contactos, seguida por Vitoria (106), Pamplona (71) o Lleida (66).




Abril 2025 vs. mayo 23 | Dos años de la Ley de Vivienda

Capitales de provincia | Evolución de la oferta y la demanda de vivienda en alquiler desde la entrada en vigor de la Ley de Vivienda (26 de mayo de 2023)




[image: Tabla 1]


En estos dos años desde que se aplica la Ley de Vivienda, la demanda ha crecido un 79%, cuando en el primer trimestre de 2023, antes de su entrada en vigor, la media de interesados por anuncio de alquiler era de 19 familias. Dos tercios de las capitales han duplicado o más la competencia para encontrar un piso de alquiler, como Bilbao (194%), Sevilla (142%), Palma (109%) o Barcelona (99%), y por debajo de la media aparecen Madrid (60%), Alicante (29%), Valencia (14%) o Málaga (9%).





Mientras continúa la tendencia al alza de la demanda, la oferta de viviendas en alquiler ha seguido cayendo, como lo lleva haciendo desde 2020. En estos dos años que estamos analizando, el stock nacional en arrendamiento ha bajado un 17% de media, con descensos destacados en Córdoba (-66%), Oviedo (-52%), Barcelona (-46%), Ourense y Huesca (ambos con un -43%). Los grandes mercados han tenido un resultado diferente, con nuevas bajadas en Bilbao y San Sebastián (-36% en ambos), Palma (-35%), Sevilla (-31%) y Madrid (-21%), mientras que en Alicante (6%), Valencia (13%) o Málaga (23%) la oferta de alquileres ha crecido, sobre todo tras un buen arranque de año.




Los expertos creen que la Ley de Vivienda ha tenido un impacto negativo en el mercado del alquiler. "La aplicación de medidas intervencionistas desequilibradas, especialmente en las zonas declaradas tensionadas, ha contribuido a una drástica reducción de la oferta y ha introducido incertidumbre entre propietarios e inversores, lo que dificulta el desarrollo de un mercado dinámico y accesible", afirma Helena Beunza, presidenta de Asval, la asociación de propietarios de vivienda en alquiler.







2. Hartos de la inseguridad jurídica, los caseros se van al alquiler de temporada y otras opciones




El alquiler de temporada ha sido una de las ‘vías de escape’ para muchos propietarios de viviendas que antes se ofertaban en alquiler permanente. Y es que mientras decae la oferta de alquiler habitual, es el alquiler de temporada el que ha cogido impulso, con un incremento de la oferta de un 25% interanual en el primer trimestre, y ya supone el 14% de todo el mercado en alquiler en España. 




En Barcelona, el 47% de las viviendas que se ofrecen lo hace en alquiler de temporada, mientras que en San Sebastián supone el 37% del total. Les siguen Badajoz (27%), Girona (26%), Cádiz (22%) y Tarragona (20%). Por debajo de esta cifra, se encuentran los mercados de Madrid (17%), Bilbao o Palma (ambos con el 15%), Santander y Valencia (14% en ambos casos). Por el contrario, en las zonas menos tensionadas, esta modalidad de temporada es prácticamente inexistente.




La propia Ley de Vivienda ya preveía está situación, o eso parecía, y en su disposición adicional quinta ya preveía la constitución de un grupo de trabajo para la regulación de los contratos de arrendamiento de uso distinto del de vivienda, en particular, de los contratos de arrendamiento celebrados por temporada.







3. El Gobierno decide salvar la 'sangría' con más control al alquiler de temporada, por habitaciones o pisos turísticos




Dos años después, los alquileres de temporada siguen regulados por el Código Civil, es decir por el acuerdo entre las partes, y no se ha solucionado nada. Los partidos a la izquierda del PSOE presentaron una primera proposición de ley para modificar la Ley de Arrendamientos Urbanos (LAU), y equiparar el alquiler de temporada y por habitaciones al alquiler permanente que acabó tumbada en septiembre pasado.




Tras la negativa de Junts, los grupos parlamentarios de Sumar, Esquerra Republicana, EH Bildu, BNG y Podemos introdujeron cambios para lograr el apoyo de los convergentes a la tramitación de la ley que sí lograron sacar adelante en diciembre de 2024. Ahora, esta proposición de ley acaba de desencallarse en la Mesa de portavoces del Parlamento y seguirá su tramitación en la Cámara Baja donde se incluirán las enmiendas que se aprueben en el Pleno.




El Gobierno ha puesto en marcha también el Registro único de arrendamientos de corta duración, que incluye a los pisos turísticos, a los alquileres de temporada o por habitaciones, así como la Ventanilla única digital de arrendamientos para la recogida e intercambio de estos datos, que ha entrado en vigor este 2 de enero, aunque no será efectivo hasta el próximo 1 de julio.




Con este registro, los propietarios de este tipo de arrendamientos deberán obtener un número de registro para poder ofrecer un alquiler de corta duración en las plataformas digitales.




La última acción de Ejecutivo Central ha sido presentar junto al Partido Socialista en el Congreso una batería de medidas fiscales que incluye una subida del IVA a los pisos turísticos al 21%, para que tributen como actividad económica, así como aumentar los impuestos sobre la vivienda vacía y modificar el régimen de tributación de las socimis, que subiría al 25% si no promueven vivienda de alquiler asequible. Junto a ello, creará un nuevo impuesto estatal para gravar la compra por parte de extracomunitarios y extranjeros no residentes, y se extenderán las bonificaciones en el IRPF, hasta el 100%, por rentas por debajo de mercado en zonas que no se hayan declarado de mercado tensionado.




El IEE ya agregaba en su informe que "esta carga regulatoria, en la medida que se generalice su aplicación, genera inseguridad jurídica y retira inmuebles del mercado de alquiler con la consiguiente limitación de oferta de los nuevos inquilinos". 







4. Los precios del alquiler no paran de crecer: 24% en estos dos años




Mientras el Gobierno interviene con una medida tras otra sobre el mercado de la vivienda, que el propio presidente del Gobierno ha destacado que “no funciona”, los precios de los arrendamientos no han parado de subir en estos dos años, hasta un 24% de media en España, pero donde destacan los incrementos de Segovia (39%), Valencia (35%), Madrid (31%) o Santa Cruz de Tenerife (30%).




En las grandes capitales, la tendencia también ha sido de alzas de las rentas, como en Barcelona (28%), Alicante (27%), Málaga y Palma (ambas con un 24%), y ya por debajo de la media nacional en Zaragoza o Murcia (los dos con un 19%), Las Palmas de Gran Canaria (16%), Sevilla (15%), Bilbao y San Sebastián (ambas con un 13%).




De hecho, hasta 25 capitales de provincia han cerrado el mes de abril con rentas en máximos históricos, tras establecerse en 14,3 euros/m2 de media, según el último informe de precios publicado por idealista. Este dato supone el récord histórico de las rentas en España. 




Abril 2025 vs. mayo 23 | Dos años de la Ley de Vivienda

Capitales de provincia | Precios medios del alquiler de vivienda (euros/m2/mes) a cierre de abril de 2025 y su evolución desde mayo de 2023.
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Barcelona continúa siendo la capital con los alquileres más caros del país, con un precio de 23,8 euros/m2 de mensualidad, seguida por Madrid (21,4 euros/m2) y San Sebastián (18 euros/m2). Les siguen Palma (17,3 euros/m2), Valencia (15,5 euros/m2), Málaga (15,4 euros/m2) y Bilbao (15 euros/m2). Tan solo Palma y las dos capitales vascas no alcanzan rentas máximas el pasado mes, entre las ciudades mencionadas.





Pero sí que se unen a los precios en máximos capitales destacadas como Sevilla (12,3 euros/m2), Alicante (12,1 euros/m2), Cádiz (11,8 euros/m2), Zaragoza (10,6 euros/m2) o Murcia (9,2 euros/m2).







5. Zonas de mercado residencial tensionado, ¿son la solución?




La principal medida puesta en marcha desde la entrada en funcionamiento de la Ley de Vivienda ha sido la posibilidad que tiene las Comunidades Autónomas, que son las competentes en materia de vivienda en España, para declarar las zonas de mercado residencial tensionado, que permite como principal medida limitar la subida de los precios de los nuevos contratos de arrendamiento, aunque establece ligeras diferencias si el casero en un gran tenedor o un pequeño propietario o si la vivienda estaba vacía y es la primera vez que se arrienda. Además, ofrece incentivos fiscales entre el 60% y el 90% en distintos casos.




Cataluña fue la primera región que declaró tensionados 140 municipios catalanes en marzo de 2024, entre ellos las cuatro capitales de provincia y el Área Metropolitana de Barcelona (AMB), que en octubre del año pasado se amplió en 131 localidades más.




En lo que vamos de 2025, varios municipios vascos se han unido a las 271 localidades catalanas, empezando por Errentería y al que se han unido Lasarte-Oria, Zumaya, Irún, Baracaldo. San Sebastián es el último municipio, por el momento, que se unirá a las zonas tensionadas en el País Vasco, tras la remisión de su solicitud al Ministerio de Vivienda y Agenda Urbana.




A la par, Navarra acaba de hacer una declaración conjunta de 21 municipios de la Comunidad Foral que cumplen con los requisitos para ser declaradas zonas de mercado residencial tensionado, entre las que se incluyen Pamplona, Tudela, Valle de Egüés, Burlada o Barañáin.




Otras ciudades como Bilbao, Vitoria, A Coruña, Santiago de Compostela o Las Palmas de Gran Canaria se encuentran tramitando si cumplen con los requisitos para aplicar la declaración de zona tensionada, pero dependen del beneplácito del Ejecutivo de la Comunidad Autónoma.




Los únicos datos oficiales actualizados son los que ha presentado al Generalitat de Cataluña. La consellera de Territori de la Generalitat de Catalunya, Sílvia Paneque, junto con la ministra de Vivienda, Isabel Rodríguez afirmaron que las rentas han bajado en el conjunto de Cataluña.




“La Ley de Vivienda funciona. A los pregoneros del apocalipsis hoy les decimos que es posible intervenir el mercado del alquiler para bajar los precios y mantener la estabilidad de los inquilinos al tiempo que trabajamos por una mayor oferta hasta conseguir que todo el mundo pueda acceder a una vivienda a precio asequible”, llegó a afirmar en ese momento la ministra de Vivienda y Agenda Urbana, Isabel Rodríguez.




Pero el dato mata al relato y los números tienen más de una lectura: según las cifras del Servicio de Estudios y Documentación de Vivienda de la Generalitat, a partir de las fianzas de los alquileres depositadas en el Institut Català del Sòl (Incasòl), el número de contratos está bajando con fuerza, mientras que las rentas no siguen una clara tendencia a la baja salvo en casos contados como el de Barcelona.




idealista/news analizó los datos de las 15 mayores ciudades catalanas por población y la conclusión es que el número de contratos se ha desplomado un 21,5% desde que entró en vigor la Ley de Vivienda y el límite a los alquileres en la región, mientras que las rentas de los arrendamientos solo han bajado en algunos casos. De hecho, únicamente cuatro urbes registran una tendencia a la baja trimestre por trimestre, como son la capital catalana, Tarragona, Girona y Cornellà de Llobregat.




En el resto de grandes municipios, las rentas han seguido al alza o bien, se ha producido un repunte de los alquileres en el último trimestre del año; lo que impide sacar como conclusión que la normativa está funcionando y que debería aplicarse en el resto de comunidades autónomas, como ha pedido el presidente del Gobierno, Pedro Sánchez. 




Si miramos la evolución histórica de los datos públicos, descubrimos que los contratos firmados en las 15 mayores ciudades de la autonomía durante el conjunto de 2024 están en mínimos desde 2009. Mientras, las rentas medias han marcado niveles récord.




Cataluña también ha puesto el foco en los alquileres de temporada, "culpables de la caída de la oferta de alquiler permanente" y ha dado luz verde al decreto que equipara las medidas de topes a las subidas de los precios ya impuestos a los alquileres de vivienda permanente también para los arrendamientos de temporada y de los alquileres por habitaciones, sobre todo en aquellas zonas declaradas de mercado residencial tensionado.







6. Los expertos piden cambios y un equilibrio del mercado de la vivienda




Los analistas consultados por idealista/news coinciden en el panorama desolador para el sector residencial y de alquiler que están dejando las políticas del Gobierno en materia de vivienda y piden un cambio de rumbo hacia políticas que aumenten la oferta de casas a precios asequibles para la ciudadanía.




"Consideramos fundamental avanzar hacia un marco normativo más equilibrado, que combine el impulso de la oferta con seguridad jurídica y una colaboración público-privada efectiva. Asimismo, nos preocupa la falta de protección efectiva del derecho de propiedad y el enquistamiento de los casos de ocupación ilegal, que generan un fuerte desincentivo para poner viviendas en alquiler y afectan al buen funcionamiento del alquiler", destacan desde Asval.




"En el próximo año, el alquiler seguirá condicionado por este contexto, y será clave que las políticas públicas contribuyan a restablecer la confianza, fomentar la inversión y garantizar el acceso a una vivienda asequible y de calidad", concreta su presidenta Helena Beunza.




Por su parte, desde APCEspaña "el diagnóstico está muy claro, que es que falta mucha oferta y falta mucha oferta de todo tipo de vivienda. Por tanto, para desarrollar todas las viviendas que necesitamos, hay que poner financiación, hay que invertir en políticas de vivienda, hay que agilizar los procesos administrativos, hay que agilizar los procesos de gestión de suelo. Tenemos una Ley de Suelo parada en el Congreso de los Diputados que parece que no va a volver a entrar, ni se van a a poner de acuerdo. Son una cantidad de factores que afectan evidentemente a la oferta y, por lo tanto, impiden que se construyan las viviendas que hay que construir”.




Finalmente, Matilde Cuena cree "que el Estado debe incentivar un mercado de alquiler asequible sin imponer medidas ni prohibiciones y para ello los estímulos  fiscales son eficientes y a ellas responde el mercado. En ausencia de vivienda social suficiente, el Estado debe asumir un coste y bonificar fiscalmente a quienes alquilan a precio asequible, teniendo en cuenta el Sistema Estatal de Referencia de precio de alquiler" ha concretado.




Tanto el Ministerio de Vivienda y Agenda Urbana como el Departament de Territori, Habitatge i Transició Ecològica de la Generalitat de Cataluña han declinado hacer declaraciones para esta noticia.




Este artículo se publicó en Idealista.com. Puede leer aquí el original.
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No habrá Europa sin coraje y visión





Ana Palacio





El Mundo










El 12 de junio se cumplieron 40 años de la firma del Tratado de Adhesión de España a las entonces Comunidades Europeas. Me encontraba en Maastricht, donde en 1992 nuestro proyecto de futuro dio un salto histórico con la botadura del tratado que lleva su nombre. Asistía a un seminario del Partido Popular Europeo (PPE), que tuve el honor de abrir –mano a mano junto al antiguo presidente de la Comisión y del gobierno de Luxemburgo, Jean-Claude Juncker, moderado por Manfred Weber, presidente del PPE– bajo el lema No Europe Without Responsibility, Courage, and Vision. La sesión de reflexión rezumó el peso del PPE: grupo más numeroso y bisagra de la eurocámara, que cuenta con doce gobiernos en el Consejo y las presidencias del Parlamento y la Comisión.




Aquí se impone un excurso personal. Hasta desembarcar en Bruselas en julio de 1994, mi mundo era la abogacía internacional, especializada en Derecho comunitario; pionera (mujer) en la Junta de Gobierno del Colegio de Abogados. Más allá del compromiso profesional, con toda mi generación, respiraba Europa, soñaba Europa, aspiraba a Europa. Porque crecí en la grisalla franquista, pero tuve una madre de avanzadilla, que presentía la evolución que se dibujaba, e impuso el Lycée Français como centro de enseñanza. Allí, nuestra vida de colegiales venía pautada por el estribillo de «Europa acaba en los Pirineos»; Marca Hispánica; el arranque de África. Empapada de historia, salía al paso con la pasión estrenada de la adolescencia. Europa, su cultura, sus valores, su proyección global, se deben a España al menos en pie de igualdad con cualquier otra nación. Por ello, veía más allá del comentario unánimemente escéptico de mis colegas de toga –«Es una locura; eso es el Parlamento en la luna. Perderás tu bufete, tu carrera, todo»– cuando José María Aznar me ofreció concurrir a las elecciones para formar parte de la delegación del partido en la IV legislatura. Así, acepté a fin de vivir la construcción europea en primera línea; también en resarcimiento de aquella rabia infantil.




España irrumpió en los cenáculos de Bruselas con el brío y aplomo de quien reclama su lugar en la Historia; encarando la tarea en común por encima de diferencias ideológicas. Enarbolando las provisiones del Tratado, la fuerza de la sociedad española se tradujo en infraestructuras soberbias, vertebradoras de la Piel de Toro, y un tirón de prosperidad solo comparable al experimentado por Irlanda o Corea. A fecha de incorporación, la renta por habitante de España rondaba el 72% de la media de la rica UE-15; en el 2004 se situaba en el 100% de la UE-25. Nuestros equipos –no pocas veces temidos, siempre respetados– se distinguían por correosos cuando los intereses patrios lo requerían, y creativos en todos los debates fundantes que abundaron antes de la quinta ampliación (la extraordinariamente exitosa acogida a los Bálticos –ex URSS– y antiguos miembros del Pacto de Varsovia). Sello español lleva la actuación en América Latina (inexistente hasta el 86), el proceso de Barcelona que debía compensar el tropismo al Este con un acercamiento a la ribera sur del Mare Nostrum; el impulso del espacio de Libertad, Seguridad y Justicia; o la mismísima Ciudadanía Europea.




En la década de los 2000, la envergadura económica de la UE rivalizaba con la de Estados Unidos. Nuestras normas trascendían al mundo y no dudábamos de que nuestro sistema –mercados abiertos, Estado de Derecho, desarrollo convergente– daría forma al siglo. En 2005, el director del prestigioso European Council on Foreign Relations tituló –con inmodestia digna de mejor causa– un libro de referencia, Why Europe Will Run the 21st Century: «Al crear el mayor mercado interior único del mundo. Europa se ha convertido en un gigante económico [...] Pero es la calidad de la economía europea lo que la convierte en un modelo: sus bajos niveles de desigualdad permiten a los países ahorrar en criminalidad y prisiones; sus economías energéticamente eficientes los protegerán del aumento de los precios del petróleo; su modelo social brinda a las personas ocio y tiempo con sus familias [...] Este efecto dominó regional cambiará nuestras ideas sobre política y economía y redefinirá lo que significa el poder para el siglo XXI».




Pues bien, no ha sido así. 33 años después de la ambición de Maastricht, nos enfrentamos a una realidad muy distinta: la Unión Europea se estanca. Mecidos en la satisfacción de la rutina, no hemos prestado atención al mutante marco global: la geopolítica irrumpiendo en la geoeconomía. El Brexit, inaugural escarceo del populismo, lo perdimos. Y la crisis del euro, consecuencia del colapso económico iniciado en 2008, COVID-19 y la invasión total rusa de Ucrania en 2022 han hecho caer los oropeles, que nublan el análisis en el fragmento transcrito. Nuestra autocomplacencia. No somos capaces de sacudirnos del todo la arrogancia del efecto Bruselas (ese vanaglorioso espejismo de un mundo siguiendo las lecciones impartidas por la UE, en particular en forma reglamentaria). Hoy nos rodea un cinturón de fuego: Ucrania, Oriente Medio, el Sahel. El dividendo de la paz que dábamos por sentado al abrigo de la Pax Americana se desvanece. Nuestra respuesta –la parva ayuda a Kiev, la ausencia de estrategia y las tácticas vacilantes– carece de la audacia imprescindible. Producimos declaraciones, convocamos cumbres, pero rehuimos las duras decisiones del poder.




Necesitamos una Unión de Defensa, que aúne los recursos y el mando suficientes para disuadir las amenazas que se ciernen sobre nosotros. Debemos preparar nuestras instituciones a la ampliación a Ucrania, los Balcanes o Moldavia, con pragmatismo prudente. Debemos abordar urgentemente las incoherencias del Mercado Único; en particular, como señala el Informe Letta, en las áreas de servicios financieros, energía y comunicaciones electrónicas. Debemos alcanzar un equilibrio cabal entre los objetivos de descarbonización y la seguridad de aprovisionamiento a precios asequibles. Y materializar la prioridad de competitividad, apostando por la innovación. Por último, debemos escuchar a los ciudadanos, especialmente a los jóvenes que no han vivido el extraordinario éxito que lo conseguido hasta ahora supone; fomentar el diálogo social que restablezca la confianza.




Merece la pena citar cumplidamente al rey Felipe VI en la ceremonia de anteayer en el Palacio Real: «No pueden, no deben dar Europa por asentada, ni como algo irreversible [...] Aún queda mucho por hacer y no debemos permitir que, por desafección, pérdida de cohesión o erosión externa, desandemos un camino que nos ha dado tanto y ha sido el asombro del mundo. Y no bastará con que los jóvenes simplemente reconozcan esta realidad, como algo heredado: deberán hacerla suya».




Por responsabilidad, la UE ha de consolidarse en actor geopolítico. La valentía exige que, conservando el foco en la seguridad jurídica, de la abstracción del puro poder normativo pasemos a la acción, ahormando una Europa que lidere, que no se deje arrastrar. Que no sea objeto ni tablero. Que se haga respetar. Esta transformación demanda coraje y visión. El Parlamento Europeo sigue siendo crisol de este trabajo.




Este artículo se publicó en El Mundo. Puede leer aquí el original.
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“Operación Telaraña” golpe estratégico en contra de Rusia





Centro de Estudios Estratégicos de la Academia de Guerra – Ejército de Chile











Después de los masivos y contundentes ataques de Rusia del sábado 31 de mayo 2025, Ucrania lleva a cabo ataques masivos y sorpresivos – a gran escala – con el uso de drones y UAV, hacia Siberia y el ártico, específicamente en las regiones de Murmansk, Irkutsk, Ivanovo, Ryazan y Amur. Este ataque afectó a las bases de la aviación estratégica de Dyagilevo, Belaya, Olenya, Ivanovo, Ukrainka. Se trata de un ataque característico de una guerra asimétrica y que cada vez se emplean más. 





Esta ofensiva ocurre a pocas horas de la llegada de las delegaciones rusa y ucraniana a Estambul, para iniciar la segunda ronda de conversaciones sobre la paz en Ucrania, de manera que sus efectos irán más allá de lo militar, afectando en los esfuerzos diplomáticos en la negociación (Elmundo, 2025).

Esta acción se enfocó sobre 41 aviones bombarderos estratégicos rusos, generando daños elevados y la destrucción de algunos Tu-95 y Tu-22, además de diversos aviones de transporte. A pesar de las repercusiones, las defensas aéreas rusas pudieron interceptar docenas de estos UAV (Simplicius76.substack, 2025). 




La operación de inteligencia denominada “Telaraña” fue planeada y coordinada por el Servicio de Seguridad de Ucrania (SBU), dirigido por Vasyl Maliuk, quien lideró su ejecución bajo la supervisión directa del presidente Zelensky. Esta operación representa la culminación de un trabajo de 18 meses de preparación, que implicó el despliegue de una importante y original logística (Larazon, 2025). 




Los equipos de sabotaje ucranianos operaron dentro del territorio ruso, con una lenta infiltración previa para organizar y ejecutar la operación. Este modo de empleo afectó en las posibilidades y tiempos de respuesta de los servicios rusos. Sin embargo, la situación no es nueva, al no constituir la primera sorpresa que se llevaron las fuerzas de seguridad rusas, siendo la más relevante en cuanto a sus efectos y envergadura. 







Compleja logística 




La logística para esta operación implicó un verdadero trabajo de contrabando de drones (FPV) y cabañas móviles de madera hacia Rusia. Los aviones no tripulados fueron escondidos en techos de camiones, conducidos por personal contratado y muy probablemente ajenos a la organización ejecutora. Por lo preliminarmente apreciado desde múltiples imágenes de fuentes abiertas, los techos de dichos camiones disponían de un sistema de apertura a control remoto que, al ser activados, dejaron salir una gran cantidad de drones dispuestos para su despegue, los que luego fueron operados manualmente en contra de los bombarderos rusos. 




El SBU alquiló almacenes para albergar en secreto el material UAV, lo que se ha podido comprobar en la región rusa de Chelyabinsk. En una de las regiones implicadas, el centro de operaciones involucrado fue localizado junto del cuartel general del FSB ruso.

Para el momento del ataque los remolques de camiones de transporte se desplazaron, presumiblemente, miles de kilómetros hasta llegar a posicionarse en las cercanías de las bases aéreas rusas (Infobae, 2025). 




Así, en el momento coordinado para la operación, los operadores lanzaron un enjambre coordinado de drones que despegaron desde las plataformas ya señaladas. Existen múltiples registros visuales en los que se aprecia la salida de los aparatos no tripulados. Asimismo, está documentado cómo algunos civiles que circundaban las áreas afectadas por el ataque – como la región de Irkutsk – intentaron cerrar las compuertas superiores de los remolques para detener la salida de los drones, quedando (en algunos casos) atrapados al momento de que los contenedores explotaran por un sistema de “autodestrucción”.







Agentes infiltrados y ataque masivo de enjambre 




Los agentes ucranianos involucrados cruzaron la frontera ucraniana de ida, dispusieron el material correspondiente, regresaron a Ucrania, justo antes de que comenzara el ataque. Todos ellos se encontrarían a salvo en su propio país, por tanto, será de difícil investigación determinar quiénes estaban en conocimiento del total de la operación realizada. 




Este ataque buscaba efectos más amplios de los alcanzados, pero los mecanismos de defensa rusos en algo aminoraron las repercusiones. Así, en bases como la de Ryazan se repelió a los drones por completo; asimismo, varios de los remolques tuvieron que ser destruidos en ruta a sus posiciones por los propios agentes perpetradores, antes de llegar a sus puntos de ataque. En uno de estos casos se evidencia la explosión de un transporte, al momento en que su conductor se detuviera a inspeccionarlo, suponiéndose que los propios operadores habrían decidido – en base de vigilancia remota – que era preferible eliminarlo, ante la posibilidad de su descubrimiento. Para ellos, la acción particular había fallado, pero era necesario salvaguardar la operación en general. 




Por otra parte, los aviones no tripulados habrían utilizado la red telefónica LTE de Rusia, accediendo a ella con tarjetas SIM locales, una táctica que los equipos de seguridad de ambos bandos utilizan desde hace tiempo. Preliminarmente se sabe que los drones utilizados no fueron controlados con inteligencia artificial, sino por medio de un software de código abierto y comunicaciones basadas en redes móviles locales, lo que queda de manifiesto al observar que los equipos poseían antenas receptoras de señal LTE. 







Efectos sobre aeronaves rusas 




En la actualidad, Rusia no fabrica fuselajes de los bombarderos estratégicos Tu95MS y solo cuenta con entre 47 y 55 de ellos activos, por lo tanto, la pérdida de cualquiera de estas aeronaves deriva en repercusiones serias. Respecto de las pérdidas en concreto, existe una dicotomía. Mientras las fuentes ucranianas listan en hasta 41 aeronaves impactadas y, de ellas, 13 destruidas (Gozzi & Verify, 2025), las del lado ruso indican que fueron destruidos o inutilizados entre uno y cinco aviones Tu-95MS – en las bases de Belaya y Olenya – y de ellos, probablemente, dos serían reparados en un corto plazo, al no presentar un daño elevado, mientras que otro no podría ser recuperado. Además, habría otros dos aviones Tu-22M3 y un An-12 dañados. (RussiansWithAttitude). Sin embargo, según el Instituto para el Estudio de la Guerra, indica que el recuento final podría presentar variaciones, porque nada puede ser considerado concluyente hasta ahora (ISW, 2025). 




Respecto de la evaluación del daño de batalla efectuado por Ucrania, debe considerarse que el denso humo provocado por el combustible de aviación quemado puede haber llevado a presunciones equivocadas sobre el nivel de destrucción logrado. En el caso del Antonov AN-12BK, se puede inferir que, a pesar de haber sido dañado por un dron y haberse incendiado, no es factible de determinar que se haya destruido por completo, dadas las características gigantescas de esta nave estratégica y las posibles medidas de extinción de incendios que deberían estar presentes para salvaguardar un recurso estratégico como aquel. 




A pesar de lo anterior, la “operación telaraña” ha generado una elevada alerta al Kremlin, lo cual se debiera traducir en la necesidad de acrecentar la protección de capacidades estratégicas e infraestructura crítica. En otras palabras, debido a la dispar relación costo-beneficio de una operación que utilizó drones en contra de bombarderos estratégicos de alto valor, es necesario para Rusia reformar el sistema de defensa aérea y las medidas de protección en torno a este tipo de recursos.







Conclusiones 




Se estima que la operación telaraña – que finalmente es de ejecución táctica – generó repercusiones de carácter estratégicas, por el tipo de blancos que afectó, pero sin una extensión directa hacia el campo de batalla donde se enfrentan las fuerzas beligerantes. Sin embargo, también tendrá consecuencias políticas, al haberse realizado tan solo 24 horas antes del inicio de la segunda ronda de conversaciones de paz entre Rusia y Ucrania. 




Dentro de los factores gravitantes para lograr la sorpresa generada con la ejecución de esta operación se encuentran en: (1) una prolongada planificación y preparación con amplio uso de estructuras de inteligencia, (2) el empleo de recursos humanos y materiales acordes para burlas los sistemas de seguridad rusos y evitar la detección temprana, característica en tiempos de la transparencia del campo de batalla, (3) el uso de recursos que en la relación de relación costo-beneficio mantuvo la balanza en favor de Ucrania. 




Como ha sido el tenor en distintos episodios de esta guerra, los datos disponibles respecto de las repercusiones generadas por la “operación telaraña” son totalmente disímiles. Lo que si queda totalmente claro es la alta relevancia que cobra la sorpresa y el engaño al momento de planificar, preparar y ejecutar cualquier tipo de operación militar, lo cual debe ser acompañado con una alta creatividad. Esto puede cambiar el balance de los potenciales de combate o de las capacidades disponibles por cada parte en conflicto, incluso en casos tan disímiles como el de Rusia y Ucrania. 




Una vez más queda en evidencia la existencia de vulnerabilidades de seguridad para Rusia, lo cual se ha visto en diversos episodios del conflicto. Esto se deriva de la gran extensión territorial que presenta dicho Estado en los diferentes dominios que lo conforman. 




Finalmente, queda por esperar la respuesta que dará Rusia a esta afrenta de Kiev, lo cual debiera ser definido durante el periodo venidero. Si bien algunos analistas mencionan incluso la posibilidad de una respuesta estratégica de características nucleares, se estima poco probable que esto ocurra en estos momentos, dado que se traduciría finalmente en una escalada de un conflicto que en este momento se está tratando de concluir. Sin embargo, se estima que la respuesta de Moscú será contundente.
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Boris Cyrulnik: "Nunca los jóvenes han estado tan protegidos, ni han sufrido estos niveles de ansiedad"





Daniel Arjona





El Mundo










La banalización de la resiliencia. El francés, mito viviente de la neurología, fue uno de los primeros acuñadores y principales promotores del concepto. A sus 87 años, alerta de su uso distorsionado. “Es grave por sus implicaciones educativas, familiares y políticas”, sostiene.




Boris Cyrulnik (Burdeos, 1937) acaba de aterrizar en Barcelona para participar en la cuarta edición del congreso internacional EDAI, entidad de referencia en neurodesarrollo y salud mental infantojuvenil. Asegura estar cansado, aunque inmediatamente lo desmiente con una prodigiosa exhibición de energía y buen humor. A sus 87 años, el legendario psiquiatra judío francés que perdió a sus padres en el Holocausto mientras él lograba sobrevivir ocultándose de los nazis en baños y granjas de todo el país, acaba de coordinar un nuevo libro que es también una operación de rescate. 




Fue hace ya tres décadas cuando Cyrulnik se convirtió en uno de los principales promotores de un concepto destinado a revolucionar la teoría y la práctica psiquiátrica, pero que rápidamente excedió aquel marco para irradiar en las humanidades en su conjunto, en la economía o la política. Hoy, todo el mundo habla de resiliencia, y no siempre con buenas intenciones. Con el afán de rescatar el término de aquellos que han acabado por vaciarlo de contenido o corromperlo para justificar lo injustificable, pero también con el fin de actualizarlo en un momento histórico muy distinto de aquel en que nació, Cyrulnik acaba de publicar Las dos caras de la resiliencia: contra la recuperación de un concepto (Herder). 




Pregunta. Su libro llega en un momento en que el término ‘resiliencia’ ha saturado el discurso público. Después de 30 años, ¿es posible aún rescatar la ‘resiliencia’ de la banalización y la autoayuda? 




Respuesta. Todos los conceptos científicos acaban distorsionados. Por ejemplo, la palabra ADN se emplea frecuentemente de manera equivocada. Los términos científicos, al pasar a la cultura popular, siempre cambian de significado. En el caso de la resiliencia, la situación es más grave debido a sus implicaciones educativas, familiares y políticas. Desde el punto de vista clínico y científico tenemos un concepto muy claro. Pero cuando estuve en Haití después del terremoto, escuché a los dirigentes decir a los ciudadanos: «Ustedes son resilientes, son fuertes y no necesitan ayuda del Estado». Es justo lo contrario de lo que defendemos nosotros, que sostenemos que la resiliencia es un proceso interactivo y evolutivo. Esta interpretación política es un contrasentido total. 




La idea más peligrosa es afirmar que los adultos o niños pueden salir adelante sin ningún tipo de apoyo”








P. Usted denuncia un “robo ideológico” del término por ciertas corrientes neoliberales. ¿Cuál es, a su juicio, la desviación más peligrosa del concepto? 




R. La idea más peligrosa es afirmar que los adultos o los niños pueden salir adelante sin ningún apoyo. Esto conduce a daños neurológicos profundos. Cuando trabajé en Rumanía tras la caída de Ceau?escu, donde casi 200.000 niños estaban abandonados en orfanatos, observé que nadie les hablaba ni los educaba. Todos ellos tenían un retraso muy grave, se balanceaban continuamente, se mordían, se golpeaban la cabeza contra el suelo, no hablaban. Cuando pedí escáneres cerebrales, vimos que todos tenían atrofia en los lóbulos prefrontales, responsables neurológicos de la anticipación, y también atrofia en el sistema límbico, crucial para la memoria. 




P. ¿Sin cariño, algo se rompe? 




R. Sin relaciones afectivas ni alteridad, porque aquellos niños no tenían nadie con quien comunicarse ni quien los protegiera, estas regiones cerebrales no se estimulaban. La llamada resiliencia neoliberal les diría: «Arréglense solos». Es exactamente lo contrario de lo que nosotros proponemos. Cuando escuché eso en Haití, por suerte no tenía un kalashnikov en mis manos, porque habría cometido una masacre. Esas palabras eran criminales. En cambio, observamos en Rumanía que cuando se ofrecía un sustituto afectivo a esos niños abandonados –que podía ser la propia madre u otra figura materna, un educador o alguien especializado en primera infancia– bastaban una o dos noches en un ambiente seguro y estimulante para que los electroencefalogramas volvieran a ser normales para la edad del niño. Es decir, la plasticidad cerebral es tan elevada en edades tempranas que, con un sustituto afectivo adecuado, el cerebro recupera rápidamente su funcionalidad normal. Esto define la resiliencia neurológica y demuestra algo contraintuitivo: cuanto antes intervengamos, más fácil será la recuperación. Cuanto más tardía sea la intervención, más difícil será revertir esos daños. De hecho, después de cierta edad, la recuperación completa ya no es posible. 




P. ¿Y cómo responde a los críticos que denuncian la resiliencia por “culpabilizar a las víctimas”? 




R. Es una acusación increíblemente absurda. Cuando alguien sufre un trauma, ya sea por una guerra u otra situación traumática, lo lógico es acompañarlo para aliviar su sufrimiento. ¿Acaso ayudar a alguien para lograr que se recupere es hacerle sentir culpable? ¿Ayudar a una persona a mejorar implica que se le culpabiliza? Obviamente, no. Esta idea no tiene sentido. 




“Antes vivíamos en culturas marcadas por el miedo: a los animales, a la guerra, al hambre... Ahora vivimos en la cultura de la angustia”








P. Usted advierte que “no es necesario sufrir para ser feliz”, pero también que el trauma nos transforma. ¿Dónde está el límite entre la resiliencia y la romantización del sufrimiento? 




R. El trauma implica sufrimiento, y es cierto que no existe una biografía humana sin algún tipo de sufrimiento. Incluso en condiciones óptimas, en un país en paz, rodeado de familia y amigos, siempre hay momentos difíciles. Los seres humanos estamos obligados a vivir juntos, y generalmente, cuando sufrimos, esto también puede estimular nuestra creatividad. Por ejemplo, muchos escritores experimentaron carencias afectivas profundas en sus vidas. Transformaron ese sufrimiento en obras de arte y precisamente al hacerlo, lograron aliviarlo. No veo qué culpa puede haber en intentar reducir o aliviar el sufrimiento con este tipo de procesos. 




P. Acaba de llegar a España para participar en un congreso sobre salud mental infantil y juvenil. ¿Las redes sociales rompen la resiliencia de los jóvenes y los hacen más frágiles? 




R. Sí, pero no solo eso. Lo que fragiliza más profundamente a los jóvenes actualmente es la sobreprotección, porque les impide adquirir confianza en sí mismos. Evidentemente, es necesario rodear y proteger a los bebés y niños pequeños, ya que sin atención sufren atrofias en su desarrollo nervioso. Pero también es esencial que exista un entorno institucional fuera de la familia –el deporte, el teatro y toda clase de actividades comunitarias– donde los jóvenes puedan enfrentarse a desafíos y aprender a superarlos. Curiosamente, nunca antes los jóvenes han estado tan protegidos, pero tampoco nunca han sido tan ansiosos. Antes vivíamos en culturas marcadas por el miedo: miedo a los animales, a la guerra, a la hambruna. Ahora, en Occidente pasamos de la cultura del miedo a la cultura de la angustia: anticipamos el fracaso, anticipamos la muerte. Por eso los jóvenes occidentales, aunque están muy protegidos, padecen tanta ansiedad. 




P. ¿Y qué podemos hacer para ayudarles? 




R. Lo que necesitan es que se les desafíe en entornos seguros, pero fuera del contexto familiar inmediato. Por ejemplo, los estadounidenses o los suecos acostumbran a tomarse un año sabático, lo que permite a los jóvenes separarse de manera gradual y segura del entorno familiar, reduciendo así los conflictos. Durante este periodo aprenden a confiar en sí mismos y adquieren autonomía progresiva. En cambio, en nuestra cultura, especialmente en Francia, los jóvenes entran inmediatamente en el mundo laboral o en la universidad sin haber desarrollado suficientemente esa confianza básica en sí mismos. Necesitan experiencias progresivas, como las que ofrece un año sabático, actividades culturales o deportivas, que les permitan crecer en confianza y autonomía. En definitiva, la función esencial de la resiliencia es rodear a niños o a personas traumatizadas con un ambiente seguro y afectivamente sólido para que puedan recuperar la confianza en sí mismos. 




“Los jóvenes necesitan que se les desafíe en entornos seguros, pero fuera del contexto familiar inmediato. Un año sabático tras los estudios es una buena idea”







P. La resiliencia se hizo popular en los optimistas años 90. Pero hoy vivimos una era de polarización, violencia y fanatismo... 




R. Sólo podemos hablar de resiliencia cuando ha existido un trauma seguido de una reconstrucción. Si no, simplemente se trata de un desarrollo normal. Vemos hoy cómo en muchos países la gente vota democráticamente a aspirantes a dictadores. Esto ocurre cuando hay una fuerte desorganización social, lo que genera una profunda ansiedad colectiva. Aparece entonces un candidato que se presenta como un salvador, aunque en realidad es un estafador cultural. Dice: «Voten por mí y yo los salvaré». Los dictadores suelen ser adorados: Hitler fue adorado, Stalin también, todos los dictadores tienen seguidores apasionados. Pero inevitablemente llevan al país al desastre porque las cualidades necesarias para conquistar el poder no son las mismas que para gobernar bien. El populismo aprovecha el sufrimiento de la gente, que vota a un estafador que promete salvarlos. Sin embargo, al final, estos dictadores acaban siendo sacrificados por la misma cultura que los ha llevado al poder. Y eso es lo mejor que les puede pasar. 




P. Sobrevivió a la ocupación nazi en Francia y perdió a sus padres. ¿El superviviente es, por definición, un resiliente, o la realidad es algo más compleja? 




R. No, ser superviviente no implica automáticamente ser resiliente. Para hablar de resiliencia es imprescindible que tras el trauma haya existido una reconstrucción vital. En esos casos, o bien la persona ha tenido un desarrollo normal, o bien permanece traumatizada de por vida. Para utilizar correctamente el término debe haber un trauma tras el cual la vida se reorganice y tome una nueva dirección. De hecho, los primeros en utilizarlo fueron los agricultores y campesinos. Decían que un suelo era resiliente cuando, tras una inundación o incendio, la vida regresaba. Las flores, el ecosistema animal, los pájaros y las plantas reaparecían, pero la vida volvía transformada. Esta es la metáfora más hermosa de la resiliencia. Fue una psicóloga estadounidense, Emmy Werner, quien trasladó este concepto a la psicología: después de un trauma, la vida vuelve a florecer, pero nunca exactamente igual que antes. Siempre queda una huella del sufrimiento en nuestro cerebro y en nuestra historia. 




P. A sus 87 años y después de vivir una vida que vale por varias, si tuviera que dar un solo consejo a las nuevas generaciones para vivir mejor, ¿cuál sería? 




R. Les diría que lo más importante es educar bien a sus padres (ríe). En realidad, los padres deben aportar seguridad y estimular a sus hijos, pero sin ahogarlos. El problema es que cuando amamos mucho a nuestros hijos tendemos a sobreprotegerlos. Por eso creo que la idea del año sabático es magnífica. Los jóvenes se van protegidos por una institución, viajan generalmente a otro país, aprenden un idioma y adquieren confianza en sí mismos de forma gradual, sin estar demasiado vigilados. Cuando regresan de esa experiencia no sólo han aprendido un idioma o conocido otra cultura, también regresan orgullosos y seguros de sí mismos. En Francia intento explicar esto pero es muy difícil que lo comprendan, aunque muchos otros países ya lo aplican. Cuando regrese a Francia les diré que también los españoles han empezado a hacerlo.




Este artículo se publicó en El Mundo. Puede leer aquí el original.
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La inteligencia y la bondad
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Cuando me escuchan decir que la bondad es la máxima demostración de inteligencia, son muchos los que piensan que se me han cruzado los cables o que me he dejado llevar de un ternurismo bondadoso. Se equivocan. Pretendo dar a esa afirmación rigor científico, lo que supone previamente una reivindicación del concepto de bondad, que es enérgico, creativo y riguroso, poco apto para blanditos. Me parece importante tratar ahora este tema, no solo por la invasión de listillos, sino por la situación actual de la Humanidad. En este momento se habla de que la especie humana va a ser sustituida por una especie mejor. En las universidades comienza a haber departamentos dedicados al ‘human enhancement’, a la mejora humana. En Europa se habla del ‘transhumanismo’, y en Estados Unidos del advenimiento de la singularidad. No se trata de una mejoría en las condiciones de vida, de un aumento del bienestar, de una disminución del sufrimiento, sino de una humanidad superior.




¿En qué puede consistir ese ascenso? Uno de los promotores de la idea de singularidad, Ray Kurzweil, la define como el momento en que la ciencia y la tecnología aumentarán las capacidades humanas y artificiales, harán crecer exponencialmente el conocimiento y la innovación. Esto se conseguirá por la sinergia de cuatro potentísimas tecnologías: la ingeniería genética, la nanotecnología, la neurología cognitiva y la inteligencia artificial. Ha renacido el positivismo del siglo XIX y su confianza ciega en la ciencia y en la técnica para asegurar el progreso humano. Existe el convencimiento de que los humanos pueden cambiar a voluntad el futuro de la especie humana.




Los avances científicos y técnicos son admirables, pero ¿pueden hacerse cargo del destino de la Humanidad? Mi respuesta es no. La ciencia y la técnica tienen sistemas de evaluación internos. En un caso, los propios criterios de veracidad científica, y en el otro, la eficiencia. Pero en ambos casos son criterios limitados, endógenos. No dicen nada sobre el uso de la ciencia o de la técnica. Pueden servir para mejorar la calidad de vida o para hacer más sofisticada y perfecta la destrucción. La ciencia lo dice tajantemente: debe estar libre de valores. Lo suyo es la objetividad del conocimiento. No son las únicas instituciones benefactoras que padecen esa misma limitación. No me cabe duda de que la democracia es el mejor medio que conocemos para regular la convivencia política, pero tampoco tiene mecanismos internos de evaluación fiables, porque la voluntad de las mayorías no lo es. La clásica distinción entre legalidad y legitimidad recordaba que por medios democráticos se pueden votar atrocidades. Tampoco me cabe duda de que los mecanismos del mercado son los más eficientes para dirigir la inversión y favorecer la productividad, pero tampoco tienen sistemas de evaluación que lo transciendan. Dejado a sí mismo, el mercado desemboca en monopolios. En resumen, instituciones tan importantes socialmente como la ciencia, la tecnología, la democracia y el mercado, solo tienen criterios de evaluación internos que no aseguran que su funcionamiento no vaya a provocar catástrofes. El mercado puede desembocar en desigualdades injustas, la democracia caer en una injusticia mayoritariamente aceptada, la ciencia elegir una agenda investigadora antisocial y la tecnología ser utilizada con fines perversos. Con razón, el gran jurista Ernesto Garzón Valdés las denominaba ‘instituciones suicidas’. A sabiendas de que voy a herir muchas sensibilidades, añadiré que tampoco podemos estar seguros de que las religiones tengan criterios de evaluación que transciendan su propio ámbito. Las guerras santas, las persecuciones y las inquisiciones lo demuestran. Acabo de leer en la prensa que el presunto asesino de una congresista demócrata en Minnesota era un ferviente cristiano, que posiblemente estaba convencido de estar luchando contra el mal apretando el gatillo.




La situación parece sin salida. Si las instituciones más benefactoras que se nos han ocurrido no son de fiar porque carecen de criterios de dirección que transciendan su propia actividad, ¿dónde podemos encontrar un GPS de mayor nivel, un criterio de evaluación de nivel superior, que nos permita juzgar la democracia, el mercado, la ciencia, la tecnología y las religiones? Sin contestar a esa pregunta no podemos hablar de ‘mejoramiento de la especie humana’ y no podemos confiar en que el futuro sea halagüeño. Pero ¿es posible hallar ese criterio de evaluación transcendental? ¿Cómo podríamos fundamentarlo de forma que fuera universalmente aceptable?




Una respuesta sencilla consiste en decir que el marco evaluativo más potente es el ‘marco ético’, al que deben plegarse todas las demás actividades. Pero la palabra ‘ética’ y más aún la palabra ‘bondad’, están demasiado sobadas, han perdido su prestancia, ni siquiera se sabe lo que significan y más que salvavidas parecen una argucia para salir del paso sin comprometerse. Por ello, mientras no rehabilitemos estas palabras, me gusta evitarlas y hablar directamente de ‘la máxima demostración de la inteligencia humana’.




De nuevo esta afirmación puede resultar presuntuosa y arbitraria. ¿En qué me baso para hacerla? Resumiré el argumento que he desarrollado en ‘La vacuna contra la insensatez’. En cada paso el lector puede dar su conformidad o negarla. Primer paso: El objetivo de la inteligencia es resolver problemas. Si lo acepta, podemos continuar. Los problemas pueden ser teóricos o prácticos. La diferencia está en que los teóricos se resuelven cuando conozco la solución, mientras que los prácticos no se resuelven cuando conozco la solución, sino cuando la realizo, que suele ser lo más difícil. ¿Seguimos? Los problemas prácticos más universales, urgentes, y complejos son los que afectan a la felicidad humana. Para resolverlos, tenemos previamente que cumplir las condiciones de su posibilidad, lo que los ilustrados llamaban «felicidad política». Es evidente que en Ucrania o Gaza no se cumplen esas condiciones y la gente no puede ser feliz. Si están de acuerdo, podemos continuar. Llamamos ‘ética’ a las mejores soluciones que se nos han ocurrido para resolver esos problemas, y llamamos ‘bondad’ a la puesta en práctica de esas soluciones. De ello se encargan los ‘justos’, las personas que ponen en práctica la bondad, por lo que podemos concluir que encarnan la máxima demostración de inteligencia.




El castellano es muy fino hablando de estas cosas. Distingue el listo del inteligente. Podemos decir «no te pases de listo», pero no podemos decir «no te pases de inteligente». El listo va a lo suyo, el inteligente busca lo universal. El haber glorificado al listo y menospreciado al inteligente, es nuestra más colosal demostración de insensatez. Y debemos protegernos de ella.




José Antonio Marina es filósofo y pedagogo
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¿Mixta o diferenciada? Las dos
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En los últimos años, el debate educativo en España se ha visto marcado por una polarización ideológica que afecta también a la forma en que se organizan los centros escolares. La educación diferenciada por sexo, también conocida como ‘single-sex education’, ha sido objeto de críticas por parte de algunos sectores que la presentan como un modelo ‘segregador’, retrógrado o incluso discriminatorio. Sin embargo, esta visión no solo carece de rigor académico, sino que también entra en contradicción con las recomendaciones y sentencias de organismos internacionales que avalan su legitimidad, siempre que se garantice la igualdad de calidad educativa.




Lo cierto es que, más allá del debate político, la evidencia científica no ha demostrado que un modelo (mixto o diferenciado) sea inherentemente superior al otro. Lo que sí encontramos en la literatura científica son matices relevantes que apuntan a que, en determinadas etapas del desarrollo y contextos culturales, la educación diferenciada puede ofrecer beneficios concretos, sin que ello suponga una merma en los principios de igualdad ni en los derechos fundamentales.




Una de las acusaciones más frecuentes contra la educación diferenciada es que se trataría de un modelo ‘segregador’. Esta acusación, sin embargo, no se sostiene si se examinan con detalle los criterios jurídicos internacionales. En su sentencia de 2006 (caso Parents Involved in Community Schools vs. Seattle School District), el Tribunal Supremo de Estados Unidos estableció que la educación diferenciada, cuando ofrece los mismos estándares académicos para ambos sexos, no constituye una práctica discriminatoria, siempre y cuando se preserve la libertad de elección de las familias y se garantice la igualdad de oportunidades.




En el ámbito internacional, el Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas también ha considerado que la educación diferenciada no es, en sí misma, contraria al principio de igualdad, siempre que esté basada en criterios pedagógicos razonables y que no imponga barreras al acceso ni al desarrollo académico. En la misma línea, la Convención de la Unesco contra la Discriminación en la Educación permite modalidades de enseñanza diferenciada si responden a una elección libre y se ofrecen en condiciones de igualdad.




Estas resoluciones coinciden en una premisa clave: no hay discriminación si no hay trato desigual en cuanto a contenidos, recursos, oportunidades o expectativas. De ahí que calificar la educación diferenciada como ‘segregadora’ sea una simplificación ideológica más que una afirmación jurídica o pedagógica sólida.




Desde el punto de vista científico, numerosos estudios han intentado comparar los efectos de la educación diferenciada y la educación mixta sobre el rendimiento académico, el bienestar emocional y el desarrollo social de los alumnos. La realidad es que los resultados son, en su mayoría, inconcluyentes o contextualmente dependientes.




Una revisión realizada por la American Psychological Association (APA) en 2014 concluyó que la investigación existente no permite afirmar de manera categórica que uno de los dos modelos sea superior al otro. En cambio, el informe destacó la importancia de variables como el liderazgo educativo, la calidad docente, el clima escolar o la implicación familiar como factores mucho más determinantes del éxito escolar que la estructura del aula según el sexo de los estudiantes.




Otros estudios, sin embargo, sí han detectado beneficios específicos de la educación diferenciada en ciertas etapas del desarrollo. Así lo sugiere la investigación del doctor Leonard Sax, fundador del National Association for Single Sex Public Education (Nasspe), quien ha documentado cómo los ritmos de maduración cerebral, las preferencias de aprendizaje y las motivaciones pueden diferir entre chicos y chicas durante la infancia y la adolescencia temprana. Según Sax, cuando se adaptan los métodos y materiales didácticos a estas diferencias se observan mejoras en la participación, la autoestima y el rendimiento.




En países como Reino Unido, Australia o Canadá, la educación diferenciada ha sido experimentada en centros públicos sin que ello suponga una ruptura con los principios de equidad. Algunos informes incluso han señalado que, para ciertos grupos sociales –como adolescentes en situación de vulnerabilidad o chicas en entornos con baja representación femenina en Ciencias–, la educación diferenciada puede generar espacios de empoderamiento académico.




La Constitución Española, en su artículo 27.3, reconoce explícitamente el derecho de los padres a elegir la formación moral y religiosa que esté de acuerdo con sus convicciones. Esta libertad de elección, por analogía, se extiende también a aspectos relevantes del proyecto educativo, entre los que se encuentra la organización pedagógica del centro.




Reducir la oferta educativa a un único modelo –presentado como el único legítimo o ‘progresista’– atenta contra la pluralidad y la libertad de enseñanza. El principio de subsidiariedad educativa establece que el Estado no puede suplantar a las familias en la toma de decisiones que afectan directamente a la educación de sus hijos, salvo que exista una causa objetiva y demostrable de perjuicio. ¡No, los hijos no son del Estado!




Por tanto, en lugar de deslegitimar la educación diferenciada desde postulados ideológicos, lo sensato sería garantizar que existan ambas opciones en condiciones de igualdad y dejar que sean las familias quienes decidan. Esta postura no solo es más democrática, sino también más coherente con los tratados internacionales sobre derechos educativos y con una visión pedagógica basada en la diversidad. El debate entre educación mixta y/o diferenciada no debería convertirse en un campo de batalla ideológico. Ambas modalidades tienen sentido dentro de una sociedad plural y ambas pueden aportar beneficios si se desarrollan con calidad, respeto a los derechos y compromiso con el alumnado. La investigación no ha cerrado el caso, aunque algunas tendencias políticas lo hayan hecho, ni se puede concluir que una forma de organizar la escuela sea superior de manera universal. Por el contrario, los matices que aporta la ciencia nos invitan a no caer en reduccionismos.




Lo que sí está claro es que la libertad de elección educativa es un derecho fundamental. Y ese derecho incluye también la posibilidad de optar por un centro que apueste por la educación diferenciada, sin que ello suponga discriminación alguna. Negar esta opción no es progresista, es restrictivo. Porque educar en libertad no es imponer un modelo único, sino permitir que cada familia encuentre el que mejor se ajusta a sus convicciones y necesidades.




Javier Tourón es catedrático de Métodos de Investigación y Diagnóstico en Educación




Este artículo se publicó en ABC. Puede leer aquí el original.
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Marina Garcés: “La amistad es una experiencia de transformación, no de identificación”





Eva Catalán





Telos










En su último libro, La pasión de los extraños. Una filosofía de la amistad (Galaxia Gutenberg, 2025), la filósofa Marina Garcés reflexiona sobre quiénes son nuestros amigos y cómo son nuestras amistades, y aventura que las nuevas generaciones reinventarán una intimidad que escape a los espacios inmediatos y pseudotransparentes de las redes.

 

Dice Marina Garcés (Barcelona, 1973) que la amistad habita un “espacio terrible” en la psique humana, aquel que crea nuestro deseo de ser amados y nuestro miedo a no serlo. La definimos a menudo precisamente por lo que no es (no es un romance, ni una relación familiar, ni profesional, ni coyuntural) y por lo que pensamos que debería ser: un amor incondicional sin objetivos, un lugar compartido sin imposiciones ni exigencias. En la historia de la Filosofía, las relaciones de amistad han quedado para siempre categorizadas por Aristóteles, en el capítulo VIII de la Ética a Nicómaco, como “la unión recíproca y desinteresada de dos personas virtuosas”.




Garcés sospecha de esta uniformidad, de este consenso filosófico en torno a la amistad, y se plantea en su libro La pasión de los extraños si la amistad no es, precisamente, todo lo que se escapa por las grietas de ese ideal aristotélico. Un ideal, por otro lado, fundamentalmente androcéntrico y reservado a lo largo de la historia a ciertas posiciones sociales, y que deja fuera la amistad en la necesidad, en la inclinación hacia el diferente, en los cuidados compartidos…




En La pasión de los extraños plantea que la amistad desde el punto de vista filosófico es un ideal que en realidad no existe.




La amistad es una de las grandes cuestiones de la tradición filosófica occidental, y ha sido planteada sobre todo como un ideal ético, como una épica moral: aquella relación más alta que todas las demás porque está libre de cualquier otro fin que no sea la relación misma. Es esa relación de afecto virtuoso hacia el otro. Mi punto de partida no es tanto negar esta tradición sino entender por qué y desde dónde se ha construido este ideal, y de qué maneras este ideal sigue entre nosotros a través del lenguaje común, en la literatura, en el cine… Seguimos representando relaciones muy idealizadas de la amistad. Actualmente se piensa la amistad de una forma casi romantizada, como esa vida ideal entre amigos frente a las grandes intemperies, cambios y rupturas de nuestra sociedad actual.




Hay excepciones. Epicuro y Nietzsche, por ejemplo, le ponen algunos peros a este ideal aristotélico, como explica en el libro.




Epicuro plantea el gran tabú de la tradición griega sobre la amistad, que es preguntarse si la amistad es útil o no. El ideal aristotélico dice que la amistad solo se da entre quienes no se necesitan entre sí. Epicuro viene a decir: “Bueno, más necesario que el amigo no hay nada”. Porque, precisamente, la vida en amistad es una de las vías para perder el miedo. El miedo a la soledad, al sufrimiento, a los dioses… es decir, a poderes que no podemos controlar. Es algo que todavía se discute. Hoy existe por ejemplo lo que yo llamo la “amistad terapéutica”, que casi limita su valor a sus beneficios para la salud mental, la longevidad… ¿En qué medida estamos cayendo en la trampa, no ya de la utilidad que defendía Epicuro, sino de la instrumentalización de la amistad?




Nietzsche, en tiempos de cambios fuertes y sociedades mucho más complejas, plantea por primera vez desde la filosofía la cuestión de la ruptura. Los amigos también rompen, entran en conflicto. Y quizá de lo que se trata es de medir bien quiénes pueden ser nuestros amigos para también saber quiénes pueden ser nuestros enemigos y no quedarnos en fotos edulcoradas y, en el fondo, engañosas de lo que puede ser la amistad.




Hay una dimensión cultural de la amistad, y también histórica. No se es amigo de la misma manera en todos los lugares y en todas las épocas. ¿Qué caracteriza la amistad en esta época nuestra en el mundo occidental?




Yo diría que la situación actual en nuestras sociedades occidentales es paradójica. Por un lado, estamos viviendo una apertura del concepto mismo de amistad, de lo que podemos esperar de los amigos y de quiénes pueden hacerse amigos. La amistad es el único vínculo social sin ley, no está institucionalizado, pero sí está muy pautado socialmente. Y hoy se ha abierto el territorio de lo posible en el campo de la amistad: entre hombres y mujeres, entre edades distintas… ya no se reduce solamente a aquello que no es familia, sino que también son personas con quien nos acompañamos en los cuidados, en el apoyo mutuo.




Reducir la amistad a refugio es un peligro; no es solo nuestro salvavidas, sino que puede ser aventura, descubrimiento y transgresión







Por eso se habla más de la amistad y se habla más de los conflictos y se habla más de las expectativas. Y esta sería la otra cara de la paradoja. Como son tiempos de intemperies, de miedos e incertidumbres, se pasa a reducir el sentido de la amistad a una idea de refugio, de salvavidas, de zona de seguridad. Pero si los amigos solo son zona de seguridad… Claro que nos pueden dar mucha seguridad (como ya decía Epicuro hace muchos siglos) frente a las preguntas y los miedos, pero esta reducción a la “amistad refugio” es uno de los peligros en los que podemos caer. Si solo nos juntamos con aquellos que nos dan cobijo, nos quedamos sin otra dimensión de la amistad que también abre mundos y sentidos posibles de lo que es vivir en común. No son necesariamente salvavidas, sino al revés: pueden ser aventuras, descubrimiento y transgresión.




Quizá esa visión de la amistad se ve exacerbada por la vida virtual, en las “amistades conectadas” como usted las llama en el libro. Tienen esa tendencia a identificar lo similar y rechazar lo distinto. Nos hacemos un parapeto frente a aquellos que son los extraños, los que piensan diferente. Esto tiene consecuencias no solo en el plano personal, sino también en el plano social o político.




Exacto. Por eso, de los muchos títulos posibles opté por este: La pasión de los extraños. Este libro no solo es un análisis, sino que también es una reivindicación de la extrañeza. De la posibilidad y de la condición que todo amigo tiene de extraño en nuestras vidas. No son aquellos de quienes nos podemos apropiar, sino con quienes nos podemos extrañar de quiénes somos, de cómo somos y, por lo tanto, también transformarnos con ellos. La amistad es una experiencia de transformación, no de identificación solamente. Claro que nos identificaremos en muchas cosas: nos gustará la misma música o viviremos determinadas experiencias juntos, por supuesto. El problema es reducir la amistad a identidad, a identificación. La amistad debería quedar fuera de esta lógica tan excluyente que cada día está moldeando más nuestras vidas. Y no solo en las redes. Las redes polarizan, introducen este sesgo de confirmación en todo lo que pensamos. Pero porque lo estamos buscando en la vida social también.




Y la pregunta es ¿por qué? Todos sabemos que nuestros mejores amigos no siempre son aquellos con quienes estamos de acuerdo, ni nos gusta todo de ellos. Quizá hoy nos da entre miedo y pereza relacionarnos con todo lo que no es directamente transparente, directamente idéntico y directamente inmediato. Esta reivindicación de la extrañeza es una reivindicación también de la vida como aprendizaje. Aprender no es acaparar, consumir información. Es relacionarnos sin miedo con lo que no conocemos. Y eso también es la amistad: relacionarnos sin miedo con lo que no sabemos de los demás y de nosotros mismos. De lo contrario no hay amistad, hay agregación social. Y para eso ya tenemos otras formas de juntarnos.




La amistad nos define socialmente: cuántos amigos tenemos, cómo de buenos amigos son.




Esta capitalización de la vida y del yo hace que lo convirtamos todo en objeto de consumo. No nos exponemos con los demás, sino frente a los demás. A toda esta presión nos someten las redes digitales, a una pseudotransparencia que es lo contrario de la verdadera transparencia: es crear una ficción sobre nosotros mismos que necesitamos alimentar para no desaparecer. Ese es el gran miedo.




De hecho, los humanos estamos hechos de este miedo: el miedo al aislamiento, porque es lo que nos anula. Desde la supervivencia más básica, hasta la muerte social que tanto nos preocupa hoy. Son códigos alimentados por un capitalismo emocional, de las relaciones. Ahora la amistad pasa a ser un número de contactos infinitamente acumulable. ¿Quiénes somos respecto a eso? Pues seguramente quienes no estamos a la altura ni siquiera del número de amigos que supuestamente estamos exhibiendo. Si no llego ni siquiera a poder ser amigo de mis amigos, a ser capaz de responderles… entonces, no tengo tantos amigos. Y en cambio se crea ese déficit de atención que se va instalando en todos los aspectos de la vida y que nos dificulta llevar una vida plena.




Internet y las redes sociales han ampliado nuestras posibilidades de conexión, pero son un modelo de comunicación que prioriza lo inmediato. ¿Sigue siendo amigo nuestro alguien que hace mucho tiempo que no contesta a nuestro último WhatsApp?




Yo creo que es muy importante que, en las condiciones actuales de vida y de comunicación, aprendamos a distinguir, de nuevo o con significados nuevos, las amistades de los contactos. Y con contacto me refiero no solo como un número y un nombre en una agenda, sino qué significa estar “en contacto”. Podemos estar en contacto permanentemente con mucha gente porque nos podemos comunicar de forma inmediata, constante, y estamos casi infinitamente disponibles. Pero esto no quiere decir que seamos amigos en el sentido que implica la palabra amistad: un cierto tipo de afecto, de vinculación, de expectativa respecto a esa relación… Que cada uno montará su manera. No hay un estándar ni un modelo de lo que es o no es una amistad, pero sí tiene una condición cualitativa. No es ese estar en contacto, ese estar siempre, entendido “siempre” como una constante mensurable de tiempo y de inputs y de intercambios de comunicación. Estamos confundiendo una cosa con la otra.




Y la pregunta es si las generaciones más jóvenes, que parten ya de esa inmediatez y de esa disponibilidad constante, generarán maneras de crear estos vínculos más cualitativos. Yo pienso que sí, porque es necesario distinguir entre quienes están en contacto con nosotros todo el tiempo y a quiénes les importamos verdaderamente. Más allá de lo que pueda comunicar o de lo que pueda compartir o de todas las fotos que hayamos visto de cada uno de nosotros… Esa persona, esa relación ¿me importa? Yo creo que se crearán otras maneras de distinguir.




Yo lo veo, por ejemplo, en mis hijos, que ya tienen 18 años. He visto la evolución, cómo han creado las páginas secundarias o terciarias en Instagram. Llega un momento en que estar en Instagram ya no te sirve para comunicarte con quienes verdaderamente te importan. Se inventan otros modos de contar los secretos. Lo que no compartes con todo el mundo es tu intimidad, y puedes escoger con quién hacerlo. Este es el principio básico de toda intimidad. ¿Cuáles serán esos otros lugares y cómo podemos evitar que esos otros lugares no sean inmediatamente colonizados o invadidos, o se entiendan como negativos? Hay que ayudarles y acompañarles en este proceso. Sobre todo, tenemos que confiar en ellos. A lo mejor inventarán intimidades que corresponden a tiempos distintos.




En su libro habla al principio de las fases de la amistad desde el punto de vista biográfico. En concreto, la etapa de la adolescencia ha estado definida siempre por la emancipación de la familia. Ahora, con esta irrupción de los grupos de WhatsApp de los que no se puede desconectar, es una amistad estresante, porque si nos perdemos algo nos quedamos fuera.




La adolescencia, desde que existe como tal, siempre ha sido vista como un momento inquietante para los adultos. El adolescente es un ser en mutación, alguien que ya no es el niño pero todavía no es adulto y está desprendiéndose poco a poco de las tutelas. Y eso quiere decir poder ponerlas en cuestión. Se romantiza por un lado el adolescente rebelde, contestatario, y se le teme… “¿Por dónde me saldrá?”, preguntan los padres. Como si tuviera que salir un monstruo de cada uno de los niños que hemos criado.




En estos tiempos de vigilancia permanente, la etapa borrosa de la adolescencia crea mucha inquietud







La condición de toda vida es que no podemos saber cómo acabará. En estos momentos de tanta paranoia social por un lado, y de monitorización constante de la vida por otro, este momento borroso de la adolescencia crea mucha inquietud. En las series y en las novelas, los adolescentes a veces aparecen muy victimizados, bien por falta de salud mental, o por la patología social: son quienes sufren todos los males de la sociedad. Otras veces aparecen criminalizados, desarrollan de forma grotesca y monstruosa todos los males de nuestra sociedad. Pero no se trata solo de ser víctimas o criminales. Esta estrechez ideológica refleja los miedos de la sociedad adulta, pero se proyecta en ellos de forma muy violenta. Hay que trabajar colectivamente para escucharles, conocer sus historias y hacer posible la expresión de muchos otros deseos y formas de transitar la adolescencia.




En su asociación Espai en Blanc (Espacio en blanco) reivindican, por ejemplo, la filosofía como arte callejero. La filosofía está cada vez menos presente en el sistema educativo y ahora se habla más de educación emocional.




En el sistema educativo español no ha habido una buena formación filosófica durante generaciones. Cuando se pudo replantear otro tipo de filosofía en el bachillerato no se hizo, y muchos defendemos que la asignatura esté además presente en etapas anteriores, siguiendo los planes que existen de Filosofía para niños. La Filosofía tiene una presencia testimonial, encajonada en los dos últimos años, con un examen de acceso a la universidad que no supone un verdadero aprendizaje filosófico.




A esta mala formación se le suma una sociedad que tiende al emotivismo y que, frente a la precariedad capitalista y la gobernanza política a través del miedo, nos convierte en seres muy manipulables. Afortunadamente está pasando algo que yo no veía cuando estudiaba: la gente muy joven se atreve a leer directamente ensayo. En esto ayudan las redes, porque pueden ver directamente charlas de cualquier persona, de cualquier país. Hay una desacralización o una desolemnización de algo que era para eruditos. De ahí pueden salir otras formas de pensar, y seguramente también otras formas de escribir. Creo que esa desacralización del pensamiento filosófico puede ser interesante.




Me ha gustado mucho cómo diferencia la soledad del aislamiento. La actual epidemia de soledad no deseada afecta especialmente a los jóvenes. ¿Cree que tiene que ver con esa erosión del concepto de la amistad, o con esa confusión con lo que creemos que debe de ser un amigo?




Para mí este libro es un libro sobre la amistad y sobre la soledad. No es posible pensar una vida entre amigos sin habernos conocido a solas. Quien solo huye de la soledad, no tendrá buenos amigos ni será un buen amigo porque será alguien adicto y dependiente de la aceptación social. Además, escapar de la soledad lo que hace es retroalimentarla: cuanto más huimos de la soledad, más solos estamos. Y estamos solos consumiendo relaciones, vínculos, personas, contactos.




¿Cómo romper ese círculo vicioso? Perdiéndole el miedo a la soledad. Lo decía Epicuro, y lo han dicho otras tantas voces a lo largo de la historia: perder el miedo a la soledad no es quedarnos solos, es precisamente perder juntos el miedo a la soledad. Ese es para mí el lugar de la amistad. Ahí, la amenaza del aislamiento se diluye. Y ya no es lo que determina o guía nuestra manera de estar creando ese vínculo o relacionándonos con aquellas personas que, efectivamente, forman parte de nuestras vidas.




Este artículo se publicó en Telos. Puede leer aquí el original.
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La sociedad del rendimiento: ¿rendir o rendirse?





Mariana Toro Nader





Ethic










Embelesada por la máxima del rendimiento, la sociedad actual está viendo cómo el ritmo frenético le pasa factura. Aunque para algunos se trata de una disyuntiva entre el crecimiento económico y el respeto por los límites individuales (y planetarios), quizá sea posible encontrar un «justo medio».




Trabajar más de 80 horas a la semana. Y sin cobrar. Esa fue la convocatoria que hizo Elon Musk en su paso como responsable del Departamento de Eficiencia Gubernamental de Estados Unidos a «revolucionarios con un coeficiente intelectual muy alto» para que se encargaran de la reducción de costes. El propio Musk ha asegurado que tanto él como sus empleados trabajan 120 horas semanales. Si la semana tiene 168 horas, estas jornadas laborales extremas implicarían solo unas 6,8 horas diarias (en total, y contando los fines de semana) para dormir, comer, hacer la compra, recoger a los hijos, estar con la pareja, salir con los amigos, hacer ejercicio, lavar la ropa, ordenar la casa, pagar las facturas y regresar a la oficina —pues el hombre más rico del mundo cree que el teletrabajo «es una mierda»—.




Más allá de lo anecdótico, quizá lo más grave es que Musk no es el único magnate que ha defendido este tipo de medidas para «hacer temblar el sistema». Ya a finales de 2023, el multimillonario australiano Tim Gurner sostenía que la tasa de desempleo debía aumentar entre un 40% y un 50% para crear «dolor en la economía» y «recordarles a las personas que ellas trabajan para sus empleadores y no al revés». Las declaraciones surgieron al hilo de un fenómeno que había comenzado tras la pandemia de covid-19 y que continuó en los años siguientes, conocido como la Gran Renuncia, cuando millones de trabajadores dimitieron masivamente a sus empleos y pusieron en tela de juicio la actual forma de vivir y trabajar.







Motor en llamas




Nuestra época ha recibido muchos nombres. La era digital, de la atención, de la posverdad; la sociedad líquida, del espectáculo, del cansancio, del burnout. Pero, si se tuviera que englobar en un solo término, quizás el más acorde sería la «sociedad del rendimiento». Hoy se habla de mejorar el rendimiento económico, el rendimiento académico, el rendimiento mental, el rendimiento deportivo e incluso el rendimiento sexual. La máxima es hacer mucho con poco. Hacer muchísimo con lo mínimo. Optimizar. Hacer que rindan el tiempo, el cerebro, los recursos. Que la hipérbole sea la norma.




Seres humanos híper-híper —hiperconectados, hiperinformados, hiperrendidores e hiperoptimizados (o desesperados por serlo)— corren sin pausa como una «máquina de rendimiento autista», por usar las palabras de Byung- Chul Han.




Para el filósofo coreano, la sociedad contemporánea pasó de ser una sociedad disciplinaria (donde la presión venía de afuera) a una sociedad del rendimiento (donde la presión viene de adentro). El animal laborans no necesita que nadie sostenga el látigo: emprendedor de sí mismo, se autoexplota.




El homo agitatus, Jorge Freire dixit, se consagra a la agitación y a la hiperactividad, debe «rendir siempre, no rendirse nunca». Se lleva al límite —físico y mental— y se funde por sobrecalentamiento. De tanto «ponerse las pilas», el mecanismo colapsa, se quema. De allí su nombre: burnout. Agotado, el individuo actual sufre de un exceso de potencia; tiene prohibido no poder. Dale, tú puedes, si no puedes es porque no quieres, just do it.




Agotado, el individuo actual sufre de un exceso de potencia: tiene prohibido «no poder»







El no se puede no poder ha llevado a lo que en inglés se conoce como bootstrapping, la idea de que todo el mundo es (o debe ser) capaz de mejorarse a sí mismo y a sus condiciones mediante la disciplina y sin ayuda de nadie. Así, se ha construido una cultura del sobreesfuerzo que no solo presiona y exige superarse constantemente, sino que, además, atribuye la pobreza a la falta de esfuerzo.




Ese ha sido el caldo de cultivo para la proliferación de lo que se ha llamado los productivity bros, que, según los describe la artista, escritora y docente de la Universidad de Stanford Jenny Odell, es «gente que hace vídeos para gente que hace vídeos» sobre rigurosos hábitos matutinos, tips de gestión personal y fórmulas mágicas de optimización del tiempo. Influencers que se hacen ricos sosteniendo «la idea de que una persona puede ser al mismo tiempo quien se libera y sobre quien se ejerce el dominio». Hay entonces una retórica de autodominio y autovigilancia que llama a estar constantemente revisando el propio rendimiento, ya sea con hojas de cálculo, apps repletas de viñetas, checklists de optimización o poniéndose notas. Porque siempre hay más éxitos por conseguir, más minutos por optimizar, un cuerpo más esbelto por esculpir y, en general, cualquier otra cosa nueva por tener.




Por supuesto, no hay duda de que para cumplir los propios objetivos se requieren ciertas dosis de esfuerzo. Sin embargo, el punto de la hustle culture es que nunca se llene la brecha entre lo que se es y lo que se podría llegar a ser. Que esa brecha se vuelva insalvable.







Alarde del ajetreo




Insomnio, trastornos del sueño, neurastenia, enfermedades crónicas, problemas de salud mental. El mundo duerme cada vez menos y peor. El 84% de los empleados afirma sentir estrés debido a su trabajo. La ansiedad y la depresión se han expandido en todos los grupos de edad, y en algunos países las cifras de personas con enfermedades mentales alcanzan el 30% o 40% de la población. El estrés crónico ataca todos los sistemas: eleva la presión arterial, debilita el sistema inmunológico, aumenta el riesgo de accidente cardiovascular, afecta la capacidad de atención y contribuye al envejecimiento prematuro.




Aunque sabemos que es perjudicial para la salud, en la sociedad del rendimiento lo raro es no tener estrés. Se generaliza y se normaliza, casi que se premia socialmente. De allí el «síndrome de la vida ocupada»: cada segundo lleno de ocupaciones y tareas pendientes. En una incapacidad para enfrentarse a los espacios en blanco de la agenda —o al vacío, en general—, el ansia no es que el tiempo abunde, sino que escasee. La falta de tiempo se ha vuelto casi un objeto de admiración (y de jactancia). La doctora en Sociología Michelle Shir-Wise lo llama el «alarde del ajetreo». Mira qué ocupado, mira qué capaz. El estrés como medalla, el burnout como trofeo.




En inglés, la «sociedad del rendimiento» se traduce como la performance society. La idea del éxito está directamente relacionada con el hacer. Y, como si la autoexigencia no fuera suficiente, experimentos como los de la psicóloga social Janice Kelly han demostrado que los miembros de una sociedad se presionan entre sí, generando una suerte de «efecto de arrastre».




Todo esto, además, amplificado en la tarima 24/7 de las redes sociales. Se rinde y se performa para un afuera que mira. El mundo exterior como teatro donde se graba contenido para el mundo virtual.




Según el profesor de Sociología de la Universidad de Columbia David Stark, lo que distingue a esta sociedad no es el rendimiento en sí, sino que cada vez más ámbitos de la vida se experimentan en términos de métricas de rendimiento. Así, «mientras unos rinden (perform), otros llevan la cuenta (score). Entrenadores y estadísticos deportivos miden el rendimiento de los atletas. Las empresas monitorean el desempeño de sus empleados, los mercados de valores registran el rendimiento de las empresas y los indicadores nos dicen qué naciones son más o menos libres, democráticas o corruptas».




En una incapacidad para enfrentarse a los espacios en blanco de la agenda, el ansia no es que el tiempo abunde, sino que escasee







Incluso el tiempo «libre» se ha llenado de quehaceres y de rankings: las vacaciones en casa parece que no son vacaciones de verdad, hay que viajar más, leer más libros, ver más series y películas, conocer más sitios, subir más stories, vivir más y mejor (y, sobre todo, mostrarlo). Se habla entonces de la «economía de la experiencia», un nuevo consumo de ostentación que ya no solo va de qué productos exclusivos se han comprado, sino también de en qué playas paradisíacas se ha estado o restaurantes de moda o luxury glampings… Ad infinitum.




El marketing ha estudiado bien los usos (por lo visto, inagotables) de la «envidia de las redes sociales». Un estudio de 2017 mostró que dos de cada cinco millennials estadounidenses eligieron sus destinos de viaje en función de lo instagrameables que fueran. La ironía está en que estas mismas dinámicas se han apropiado de experiencias y actividades que buscaban precisamente lo contrario: el autocuidado, el silencio y la desconexión también se han convertido en productos de lujo. Hasta la lectura se ha vuelto un espacio performático, donde a través de posts en redes o challenges de Goodreads se nos insta a mostrar quién ha leído más libros, quién está al día de más novedades… Rankings y ratings. Top 5, top 10. Competencia y comparación.







Soltar el acelerador




«Los hombres activos ruedan, como rueda una piedra, conforme a la estupidez de la mecánica», decía Nietzsche. Cuando la hiperactividad es la norma, el ocio y las pausas son solo pequeños paréntesis para reponerse y volver a trabajar. Pero, como afirma Freire, el contrapeso de la agitación no es el reposo, sino la abulia; «se exageran los aspavientos para disimular la impotencia». En una sensación permanente de carencia y de culpa, la lógica del hiperrendimiento defiende que lo que hace falta es ir más lejos. Y con mayor velocidad. Para la filósofa María Novo, estamos huyendo «de nuestra propia condición de seres con límites: lo grande, lo lejano y lo rápido son una invitación a superar las barreras de la naturaleza y de nuestra propia naturaleza». Una huida colectiva hacia adelante. En una carrera contra las manecillas del reloj.




«El reloj, y no la máquina de vapor, fue la máquina determinante de la era industrial moderna», afirma el historiador Lewis Mumford. Fue lo que impulsó el crecimiento para llegar hasta hoy. Ahora, los relojes están omnipresentes en los buses, en las farmacias, en las vallas publicitarias, en el teléfono, en la muñeca —además, contabilizando los latidos—. El temporizador y el cronómetro, mecanismos por excelencia de la medición del rendimiento.




Asistimos a lo que el escritor Robert Colville llama la Gran Aceleración. Pero esta va más allá de los avances tecnológicos y de las presiones del mundo laboral. La comunidad científica lleva años advirtiendo del impacto que la actual forma de producir y consumir está teniendo sobre el medio ambiente. Y, en palabras de Odell, eso ha llevado a una «náusea espiritual y nihilista» ante «la idea de ir corriendo contra reloj hacia el final de los tiempos».




Carlos Cenalmor: «Para ser más productivos, haqy que descansar; para avanzar, hay que saber parar»







Ante la inminencia de la crisis climática, científicos, economistas, políticos y pensadores se han preguntado cuál es el camino a tomar para poner en marcha un modelo que realmente respete los límites planetarios (e individuales). Mientras algunos aseguran que la solución es decrecer —la teoría decrecionista sostiene que el decrecimiento económico es la vía para que la humanidad pueda prosperar—, la posición contraria, basada en las conclusiones del Informe Draghi, ha lanzado la voz de alarma sobre lo que la merma del PIB implicaría para el mantenimiento del estado de bienestar. Pero ¿y si no se tratara de una cuestión de suma cero?




De acuerdo con el economista, exdiputado y director del Centro de Políticas Económicas de Esade Toni Roldán, «las sociedades más productivas no tienen peores problemas de ansiedad: en Dinamarca trabajan menos horas y viven un mejor equilibrio entre trabajo y vida personal. Hay que ser más productivos para vivir mejor». Por su parte, el filósofo y docente Carlos Javier González Serrano dice que, a su parecer, es «falsa e interesada la disyuntiva que quiere plantearnos estas opciones como excluyentes: o hiperproductividad o sacrificar el estado de bienestar». En su opinión, «la clave radica en vertebrar una economía que no devore a los sujetos que la sustentan».




Y es que, a la postre, a ninguna empresa le sirve que sus trabajadores estén quemados, y a los gobiernos tampoco. Según un informe de Gallup, «la baja implicación de los empleados le cuesta 8,9 billones de dólares a la economía mundial, el 9% del PIB global». Sin embargo, González lanza un interrogante: «¿Por qué solo nos plantean el estado de bienestar en términos económicos? ¿Y si ese bienestar tuviera que ver, más bien, con el establecimiento de una sociedad más frugal que no tuviera por cometido estimular constantemente el deseo de los consumidores?».




Porque, si bien es sustancial, el bienestar y el desarrollo no se limitan al mero poder adquisitivo. Ya lo había advertido el Premio Nobel de Economía Amartya Sen: no es sensato concebir el crecimiento económico como un fin en sí mismo: el desarrollo tiene que ocuparse de mejorar la vida que llevamos. Además, como bien lo expone el psiquiatra Carlos Cenalmor, «una persona sana y feliz es siempre mucho más productiva que una que no lo es». Tanto el Informe Mundial sobre la Felicidad que realiza anualmente Naciones Unidas como la encuesta European Working Conditions han demostrado que uno de los factores que más impacta sobre la calidad de vida y la felicidad de los trabajadores es tener tiempo para dedicarlo a la relación con otros, ya sean su familia, sus amigos o su comunidad.




El burnout no solo tiene que ver con la falta de tiempo, también está ligado al propósito vital







De ahí que estén surgiendo cada vez más propuestas de políticas públicas para garantizar el «derecho al tiempo». El éxito de la implementación de la jornada laboral de cuatro días en países como Alemania, Islandia y Portugal ha hecho evidente que la conciliación entre trabajo y vida personal no sacrifica la productividad de las empresas. Al contrario. «Lo que podría parecer una contradicción en realidad es una conjunción: para ser más productivos, hay que descansar; para avanzar, hay que saber parar», señala Cenalmor.







Aurea mediocritas




Quizás allí radica el «justo medio» aristotélico: en entender que soltar el acelerador no es lo mismo que frenar. En los últimos tiempos, cada vez ha ido tomando más fuerza la lentitud como vía para recuperar la conexión con el entorno y los ritmos naturales. Para vivir con la atención menos dispersa, con el foco menos acelerado.




El escritor Oliver Burkeman lo ha puesto en términos básicos: a lo mejor no todas las tareas son esenciales para la supervivencia; a lo mejor no es una obligación universal ganar siempre más dinero, lograr cada vez más objetivos ni realizar el propio potencial en todas las esferas. Así, Odell recomienda que, si ya se tiene diagnosticado que se es un sujeto del rendimiento que no hace más que desgastarse, se experimente en algún ámbito de la vida con lo que podría parecer mediocridad. Y preguntarse, entonces, a quién le parece eso mediocre y por qué.




Porque lo cierto es que el burnout no solo tiene que ver con la falta de tiempo: también está ligado al propósito vital. Por eso tal vez la pregunta más relevante es qué significa realmente «vivir tu mejor vida». Sobre todo porque lo más seguro es que no haya una única respuesta, ni para todas las personas, ni en todas las etapas de la vida.




La inmediatez y la prisa aplanan el contexto, desdibujan los matices. Ir más despacio abre lugar para cuestionar, recuperar la agencia y salir del entumecimiento. Porque una cosa es el movimiento y otra cosa es la inercia. El movimiento requiere de intención, pausas, sentido. Es posible seguir moviéndose mientras se revisa y se corrige de tanto en tanto el rumbo. Quizá se trata solo de modular el tempo.




Este artículo se publicó en Ethic. Puede leer aquí el original.
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Ética y política, o la soledad de la conciencia





Norbert Bilbeny





Jot Down










La desobediencia al derecho




Ética y política son dos esferas distintas. Pero no necesariamente opuestas, ni contrarias entre sí. Pueden llevarse bien, y hasta girar en el mismo sentido. Pero a la postre siempre vemos que son dos esferas distintas. Puede que en la política haya un momento para la conciencia moral, y en la ética otro para el compromiso con la historia; pero muchas veces no es ni lo uno ni lo otro.




Recuerden, por ejemplo, la obra de teatro de Sartre Las manos sucias. Hay que tomar partido, sí, y nadie es neutral, pero a veces o estás con tu conciencia o estás con otra cosa y tienes que elegir: obediencia o disidencia. Al disidente se le dice que «no entiende» las razones de la historia. Al obediente, que no tiene «conciencia».




Sigue pues existiendo esta especie de triángulo de las Bermudas que es la lealtad política, la obediencia al derecho y la obligación moral. ¿Quién cree que va a poder navegar tranquilamente por ese proceloso mar? Creo que es misión de una facultad de Filosofía el advertirnos de esa problemática —política/derecho/ética— y enseñarnos a escoger entre estos polos, o por lo menos a movernos entre ellos con cierta dignidad intelectual. Eticistas, iusfilósofos y politólogos tienen un asiento común en el campo de la razón práctica, aunque inevitablemente se acomodan en ella de distinto modo.




El filósofo del derecho Felipe González Vicén niega que haya una obligación moral de obedecer al derecho. La política se expresa y ejerce a fin de cuentas con el derecho y éste se expresa y ejerce con la fuerza. El político que no tiene el recurso del derecho no tiene poder y es por tanto muy fácil desobedecer sus mandatos. Desobedecerle es simplemente mostrar un desacuerdo. El poder político sin autoridad jurídica tiene sólo poder fáctico, y hablar de desobediencia, aquí, no tiene mucho sentido. En cambio, cuando la política se asiste del derecho, desobedecer la ley tiene sus consecuencias. Aquí sí hay propiamente desobediencia y luego una penalización por ello. Pongamos, ahora, el caso en España de oponerse a los decretos gubernamentales para el rearme militar. Si, en protesta, dejo de pagar mis impuestos, se me penalizará esta infracción. Podrá decirse que si la desobediencia legal es contra un gobierno democrático y sus mandatos la oposición a cumplirlos no está justificada. Pero según el citado González Vicén, que fue destituido de su cátedra por el régimen del general Franco, ni aún frente a un mandato democrático se puede sostener que la obediencia a la ley sea algo que esté moralmente justificado.




La razón es que una cosa es el dominio de la conciencia y otra el dominio de la ley. El primero pertenece a la persona, el segundo a un hecho histórico. Son dos órdenes heterogéneos y contradictorios. El de la ética es autónomo, el del derecho es heterónomo. La conciencia no se puede sentir obligada ante un mandato externo a ella y que además es coactivo. Peor aún si es el mandato de una dictadura, o incluso el de un gobierno que tiene la mayoría, pero no, según nuestra conciencia, la autoridad moral. Dicho profesor González Vicén afirma: «Mientras que no hay un fundamento ético para la obediencia al derecho, sí hay un fundamento ético absoluto para su desobediencia»1. Nosotros, ante cualquier norma o regla del derecho, podemos preguntarnos por nuestra obligación de cumplirla o no; y si reflexionamos un poco más, preguntarnos también por el fundamento que tendría dicha obligación para ser seguida o bien infringirla.




González Vicén se pregunta por qué obedecer a algo, como la ley, que tiene una realidad histórica y social, y que, por tanto, no se puede esperar a que el sujeto se sienta moralmente obligado a tal obediencia. Entonces, ¿obedecemos por miedo a la sanción? ¿Por qué nos es ventajoso? ¿Por qué lo manda el Estado? ¿O simplemente porque es la ley, más aún si la ley posee una validez jurídica?  La mejor respuesta debería ser que obedecemos la ley por un imperativo ético; pero tal cosa, dice González Vicén, no existe. Ni el derecho puede fundamentar por sí mismo la obligación moral de ser obedecido, ni de la ética puede extraerse una razón para verse uno moralmente obligado ante el derecho. Puede haber razones para fundamentar la obediencia a la ley, como su validez jurídica, pero no para sostener que esta obediencia sea una obligación moral. El argumento fuerte para ello es que la obligatoriedad moral se encuentra sólo en el individuo y los imperativos de su conciencia: «Si un derecho —sostiene nuestro filósofo— entra en colisión con la exigencia absoluta de la obligación moral, este derecho carece de vinculatoriedad y debe ser desobedecido»2.




El imperativo de la conciencia moral precede entonces a cualquier imperativo político, tenga o no la forma y el poder del derecho. Ningún mandato legal puede esperar una fuerza moral vinculante para ser obedecido. En realidad, continua el filósofo, si nos sentimos obligados ante la ley es por otros motivos: por una ventaja o, al contrario, para evitar una desventaja. O, simplemente, porque es la ley. La ética está tan por encima del derecho que cuando éste quiere justificarse acude a la razón moral. Si la política y el derecho tienen una dignidad, esta dignidad no les es inmanente, sino que la extraen de la ética.




La posición de González Vicén se debe, más que a Kant, como es fácil pensar, al positivismo jurídico de Kelsen y a la crítica marxista del poder constituido. Personalmente, discrepo mientras tanto de dos cosas. Primero: de esa curiosa asimetría, y sus consecuencias prácticas, que dice que la ética me sirve para desobedecer la ley, pero no para obedecerla. ¿Acaso no puedo aprobar en conciencia una ley? ¿Ni siquiera la conformada a los Derechos Humanos?




Segundo: discrepo también del punto de partida de que la obligación ante la ley o es una «exigencia absoluta» o bien no tiene un fundamento ético. Lo cual acaba en el positivismo jurídico que antes mencionaba: hágase formalmente bien la ley y pelillos a la mar con la ideología o la moralidad. No obstante, concedo que el haber puesto en cuestión la obediencia al derecho como una obligación moral airea, como debe ser, el poder de la conciencia, y frena de paso las ambiciones del derecho.







El imperativo de la disidencia




En cuanto a la triangulación Política/Derecho/Ética es más conocida la posición que adopta Javier Muguerza, catedrático español de ética, con su «imperativo de la disidencia», que el autor mismo no amaga relacionado con su admirado González Vicén —ambos fueron profesores en la Universidad de La Laguna— y con el principio de que no hay un fundamento ético para obedecer al derecho.




El novelista andaluz Antonio Gala dijo una vez que las palabras más importantes son «yo» y «no». La ética de Javier Muguerza, que pertenece al kantismo y está influida por la condición, tanto de él como de su maestro, José Luis Aranguren, de ser opositores contra el régimen dictatorial que les tocó vivir, así como, después, contra ciertos comportamientos de la derecha y la izquierda.




A título emblemático podría decirse que el vértice de la ética de Muguerza es el «no». Ello coincide con una parte del actual deontologismo ético, la ética del deber, que recalca la eficacia, y una mayor validez normativa, de los mandatos del «no hacer» sobre los del «hacer», por su claridad, fuerza vinculante y encaje con la cultura moral de mínimos hoy predominante. Es decir, como si Bartleby, el escribiente, y su reiterativo «Preferiría no hacerlo», inspirara la ética normativa actual desde la conocida narración de Melville. También la posición de Muguerza coincide, más allá de la teoría, con el modo más habitual hoy de entonar las protestas sociales en la calle, esto es, en clave negativa, con el «no» delante: «No nos moverán», «No en mi nombre», «No nos representan», «Nuclear, no, gracias», «No a la guerra», «No a la pena de muerte», «No a la caza», «Nunca jamás»… En Cataluña ya fue emblemática contra la dictadura la canción «Diguem no» del cantautor Raimon.




Javier Muguerza defiende el hecho y el derecho de disentir frente al mandato legal y la política. Es un derecho inalienable, aunque la fuerza nos impida hablar y decir «no». Por eso sostiene lo que él llama «imperativo de la disidencia». Sería un imperativo negativo, como el ancestral «No matarás». Muguerza está de acuerdo con el citado González Vicén en que no hay razones éticas para obedecer al derecho. Antes de fundamentar el deber de obedecer cualquier mandato de la ley, es legítimo sostener el principio de disidencia frente a la ley si el cumplimento de ésta se contradice con nuestra conciencia. Hay un derecho inalienable a decir «no»3. Este es un derecho, recalca el filósofo, que no necesariamente entraña una final desobediencia a la ley, ni el hecho de la insumisión a sus ejecutores; pero sí expresa con claridad una actitud de resistencia moral frente al mandato legal inaceptable en conciencia. La disidencia está entre los motores del proceso histórico, si pensamos por ejemplo en un Gandhi, un Mandela, una Rosa Parks, o un Jean Jaurés, el líder socialista francés que pagó con su vida el haber pedido a su país que no entrara en la Gran Guerra de 1914. Muchos avances en justicia nacen de la protesta contra la injusticia. Y el acto político inicial no es la conformidad, sino la inconformidad. La protesta, no la adhesión, que vendría después.




Ante una ética del consenso, o del contrato social, o del comunitarismo, opone nuestro autor la ética alternativa del disenso. En la vida moral la negativa a dar por bueno algo, si ello viola nuestra conciencia, es más valiosa y determinante que cualquier modo de asentimiento. Disentir es normativamente superior a asentir, y en ciertos casos es previo a ello, si la conciencia está en juego. A la ética dialógica, en particular, del consenso racional, la de Apel y Habermas, le objeta Muguerza su preponderancia, al fin y al cabo, de lo epistémico, es decir, del proceso cognitivo de la comunicación, sobre lo práctico, lo propiamente moral, que siempre se reduce a la conciencia del individuo. El filósofo ve más claro el disenso que el consenso, expuesto siempre este último a la discrepancia moral. El sujeto ético,  recalca  Muguerza, es siempre un sujeto «en primera persona». Lo cual propicia igualmente su rechazo de las éticas del comunitarismo y del contractualismo. Una, por subordinar el sujeto moral a la comunidad, y la otra por someterlo a una estrategia que desborda su conciencia. Nuestro filósofo tiene que asumir, según declara, un «individualismo ético», aunque para nada, dice, político o económico. Es claro que el individuo es una construcción, pero nada impide que sea su propia autoconstrucción. Lo prioritario es no ser tratado uno como medio y, al mismo tiempo, no quererlo para todos los demás.




Muguerza es un kantiano, pero un kantiano disidente de Kant y de su fórmula universalista de la moral. Quizás, dicho sea de paso, el mejor kantiano haya de ser un kantiano disidente. Muguerza opta, mejor, por la fórmula menos arquetípica del conocido «imperativo categórico» kantiano de la moral. Elige la fórmula llamada de la «humanidad», aquella que dice «Actúa de modo que trates a la humanidad, tanto en tu persona como en la de cualquier otro, siempre al mismo tiempo como un fin, nunca simplemente como un medio». Para Muguerza esta es la mejor fórmula de dicho imperativo categórico, porque aquella otra más mencionada, la llamada fórmula de la «universalidad», presupone un sujeto ante todo «trascendental», un puro intelecto, mientras que la fórmula de la «humanidad» se dirige al sujeto real. Muguerza niega la filosofía trascendental de Kant. El imperativo muguerziano de la disidencia se ampara, en definitiva, en el imperativo kantiano de tratar a la persona como un fin y no como un medio4. Por lo demás, observa que la relación entre el sujeto real y el trascendental, o lo que es lo mismo, entre la autonomía personal y la universalización de la ley moral, es, afirma. un «problema irresuelto» en el imperativo categórico de Kant.




Pero, claro está, el sujeto de la moral es siempre para Kant un sujeto trascendental, esto es, capaz de someter su voluntad a una ley universal y no ser un sujeto heterónomo, sino autónomo, que es la única condición de existencia de la moral. Por lo cual, apunta resignadamente Muguerza, aquella especie de kantianos que no suscriben la filosofía trascendental «tendrán —dice— que reconocer sin ambages que la conciliación [entre autonomía y universalidad moral] es peliaguda». Y añade: «En cualquier caso, nos hallamos aquí ante otra tensión de éstas que afectan e involucran a la condición humana. La ética —sigo con la cita— aspira a legislar para todo hombre (…) y cada hombre aspira a ser un legislador, que es en lo que consiste su exigencia de autonomía». Fin de la cita5. A mi personal modo de ver, yo también le doy la razón a Muguerza en esta observación de la problemática relación entre el sujeto moral y el trascendental, a menos que éste se identifique, pienso yo, con una persona que se esfuerza en adoptar la máxima perspectiva de enjuiciamiento y razón a la hora de juzgar las cosas, y no como un yo trascendental o a priori de la experiencia.




Pero mucho más importante que este simple comentario mío es que, en un tiempo en que Habermas, el teórico del diálogo, está defendiendo la posición de Israel frente a Gaza, el imperativo de la disidencia propuesto por Muguerza es a los efectos prácticos una reivindicación de la decencia moral, un aliciente para la defensa de la libertad de expresión y una vacuna contra el conformismo político y la indiferencia. Si la ética posee un carácter emancipatorio —cómo no, pues impide que seamos esclavos— es también por un imperativo como el de la disidencia.







La conciencia también asiente




A González Vicén y a Muguerza les ha sobrevivido unos años el profesor estadounidense Robert Wolff, aunque fallecido en Enero de 2025. Especialista en Kant y crítico socialista del liberalismo, en particular el de John Rawls, Wolff sostiene la idea de un conflicto abierto e irreconciliable entre el Estado, y su derecho a gobernar, de un lado, y, de otro lado, el derecho del individuo a no ser gobernado por terceros.




Ser un individuo moralmente autónomo es su deber. No ha de ceder su autonomía moral a otro u otros, de lo contrario sería un sujeto heterónomo o dependiente de ellos. Sólo el individuo es capaz de actuar moralmente, no el grupo, un partido, una institución, ni el Estado, para los cuales el sujeto ético es irreductible e inasimilable. Por tanto, dice Wolff : «Un estado moralmente legítimo es una imposibilidad lógica». El Estado no puede atribuirse lo que es un atributo sólo del ciudadano.




Wolff es crítico no sólo con el Estado sino con la democracia representativa. Y escribe a continuación: «La regla de la mayoría implica siempre cesiones de autonomía, y, en su forma representativa, como Rousseau observó hace ya mucho tiempo, no es mucho mejor que la esclavitud voluntaria». Cierro la cita. Por lo contrario, sólo si cada persona sujeta a la ley es coautora de la ley su autonomía queda preservada. Recuérdese que, para Rousseau, lo que él llama el «problema fundamental» del Estado, es encontrar una forma de asociación «por virtud de la cual —escribe— cada uno, uniéndose a todos, no obedezca sino a sí mismo y quede tan libre como antes».




Entonces, y para volver a Wolff, ante la realidad de una democracia no directa, sino representativa, una de dos: «O bien —sostiene— adoptamos la postura de que todo lo que no sea autonomía plena es esclavitud —heteronomía, en el lenguaje de Kant—, o bien aceptamos la postura, más relativista, de que hay grados de autonomía y de que más autonomía es mejor que menos»6. Cierro. Por mi parte, y lo he sostenido en otras partes, creo que tanto en la esfera individual como en la pública no se puede más que ser autónomo hasta cierto punto, y ser heterónomo hasta cierto punto también, debiendo aceptar que nuestra autonomía coexiste, insalvablemente, con nuestra heteronomía7. La autonomía sería autonomía heterónoma. No se libra de este adjetivo.




Estos tres autores, González Vicén, Muguerza y Wolff, coinciden, pues, en la prioridad de desobedecer frente a obedecer si un imperativo de la conciencia moral impide someterse a un mandato de la ley. Dice Muguerza: «El disenso es lo realmente decisivo»8. La obligatoriedad ética no se encuentra, según dichos autores, en el mismo orden jurídico, ni en el político, sino sólo en la autonomía moral del individuo. Si el derecho regula las relaciones externas entre las personas, la ética regula las externas y sobre todo las internas. La mandataria europea Ursula von der Leyen acaba de anunciar a los cuatro vientos: «Europa debe estar preparada para la guerra». Pero ¡cómo dar un voto ni un céntimo a tamaña temeridad! La conciencia moral existe, y puede hablar más claro que la voz más alta. Recordemos también las palabras de Sócrates en el Critón (47d), cuando él se niega a escapar de la cárcel por ir tal cosa en contra de su conciencia del respeto a la ley: «¿Hace falta seguir y temer la opinión de la mayoría —se pregunta—, o bien la de aquel sólo ante el cual debemos avergonzarnos y temer más que ante todos los demás?». Ese «aquel sólo» es la propia conciencia. Sócrates dice a los amigos que quieren liberarle que lo mismo que a él le ha hecho, en justicia, obedecer no le puede servir ahora para desobedecer.




Pero hay una cosa que yo les objeto a nuestros tres pensadores de la disidencia —«disiento», pues—, y es que se concentran en el papel de la conciencia para desobedecer la ley y no hablan, por lo que sea, de que la conciencia sirva también, cuando se tercie, para obedecer la ley. No entiendo dicha asimetría. Pues la misma conciencia que me llevaría a desobedecer, por ejemplo, una ley contraria a los derechos humanos debería llevarme a obedecer una ley que los proteja. ¡Si lo que hoy se espera precisamente de la ética es que siga fundamentando los derechos humanos y la dignidad de las personas!







La conciencia es antitética




En nuestros filósofos de la desobediencia o el disenso echo en falta argumentos que me expliquen por qué, si la conciencia puede desobedecer la ley, no puede también obedecerla. ¿No es la misma conciencia? Sócrates desobedece a los Treinta Tiranos de Atenas, pero obedece la ley de su ciudad por la que se le condena. La conciencia moral tiene una autoridad activa para decir no y también para decir sí.




Con la misma independencia con que desde la conciencia disentimos de un mandato externo a ella, podemos asentir en favor de otro mandato si éste no viola nuestra conciencia. Entonces, el reverso del imperativo de disidencia debería ser, a mi juicio, el de obediencia. Pueden ser complementarios. No me vale insistir sólo en el disenso, si lo que se quiere ser es destacar el sentido crítico y el carácter emancipatorio de la ética. Oponerse a la ley puede ser tan necesario como prestarse a obedecerla. El partido ultranacionalista Vox tiene una fundación a la que ha puesto por nombre «Fundación Disenso», un título que debe estar removiendo los huesos de los filósofos del disenso en su tumba.




Por la misma razón que uno puede, en conciencia, rechazar un mandato, también puede darle su consentimiento. Por lo menos, si uno ha tomado parte en la formación de este mandato. Lo cual sólo ocurre en un régimen democrático, sea por haber intervenido directamente en el mandato o por hacerlo indirectamente, como sucede en la democracia de filtros de hoy. La ética y la política, y, con la política, el derecho, pertenecen a esferas distintas, a veces opuestas y en ocasiones en conflicto entre sí. Pero lo único que puede salvar el vacío entre una esfera y otra, entre ética y política, es que el sujeto participe personalmente o con su representante en la formación del derecho y así pueda verse moralmente obligado a él.




Esta única condición es la que, desde un punto de vista ético, recoge Kant en la tercera fórmula del imperativo categórico, aquella en la que se acerca más a Rousseau: el imperativo de «la voluntad de todo ser racional como voluntad legisladora universal». Es decir, que la misma razón que nos hace autónomos nos convierte en legisladores y por tanto en seres merecedores de respeto. Desde esta formulación de la moral se hace más difícil mantenerse fuerte con el imperativo de la disidencia; quizás por ello la tercera fórmula del imperativo kantiano no mereció el interés de nuestros tres filósofos del disenso o de la desobediencia al derecho. Sólo el referido Robert Wolff admite que una autoridad política o jurídica pueda llegar a merecer nuestro apoyo moral, salvando así el hueco entre la ley y la conciencia, si al menos los mandatos de dicha autoridad son democráticos9.




A Muguerza le crea una gran perplejidad, según afirma, el hueco entre el sujeto moral y el sujeto legislador universal, un vacío que se puede observar en la ética y en la política. El sujeto moral es de carne y hueso; el segundo, el sujeto trascendental y por tanto con capacidad de legislar universalmente, es un sujeto demasiado abstracto, casi una entelequia. Se lo reconozco; yo también tengo mis reparos frente al yo trascendental kantiano. Pero a Muguerza le diría que no dudara tanto. Si lo hace, es quizás porque él parte de una noción idealizada de la naturaleza y la función de la conciencia moral, siempre a resguardo de la contaminación política o jurídica. Pero la conciencia también tiene su «carne y hueso», su humanidad, y por más que sea una conciencia exigente, hasta intransigente, no es una conciencia compacta y coherente siempre consigo misma. No quiero decir que sea una conciencia contradictoria, ni «escindida», cosa que suena muy romántica y moderno. Es sencillamente una conciencia que puede decir si y no a la vez; no a la misma cosa, sino a cosas distintas. Conciencia que disiente y que asiente. Desobedece y obedece; reprueba y aprueba.




La conciencia moral es antitética y lo es, sobre todo, ante el derecho y la política. La fuerza de la conciencia moral, lejos de ser unificante, es disociante. Ante la política y el derecho, precisamente, puede dar su veredicto negativo o positivo de modo alternativo. De un mismo gobierno puede decir sí y no ante mandatos o acciones diferentes. Aunque es probable que, como conciencia, acabe diciendo «no a todo» más que «sí a todo». Pero, en todo caso siempre será la misma conciencia: antitética, pero irreductible e inalienable. Salvo que uno sea un fanático, y desde un extremo a otro de la política, la conciencia no tarda en poner reparos a nuestra propia ideología o gobierno. Ella es el límite de toda política y toda moral.




Yo no sé si el capitalismo está en su fase final. De momento se ha fortalecido, con el autoritarismo en casi todo el mundo. Cada vez, en contrapartida, habrá más disidentes y objetores, como el Navalny. Más insurgentes contra la censura y la represión, que acusarán de terroristas a los que convoquen huelgas, como hicieron Mandela o el presidente Lula contra la dictadura militar, o a los que se atrevan a hablar de Marx o de identidad sexual en clase. A ese mundo vamos y la insumisión vuelve a estar en primer plano de la razón crítica y la democracia.







La soledad de la conciencia




Voy resumiendo. Desde la autonomía podemos aceptar la heteronomía del derecho, y no quedarnos sólo en su rechazo, si, por lo menos, participamos activamente en la formación de la ley. Pero siempre, tengo que añadir ahora, con una precaución. Pues estamos hablando de la conciencia.




Esta precaución da por hecho la heterogeneidad entre moral y política; se apoya en el principio de superioridad de la primera sobre la segunda, y se manifiesta mediante una actitud de observación distante y precavida frente al poder político y sus disposiciones.




Es la política la que le debe a la ética. Esta es lo único que puede darle dignidad a aquella. Y no es la ética la que le debe a la política, que vive de valores prestados. Uno puede viajar de la ética a la política, pero de la política a la ética ya no se suele volver. Una vez en la política se suele olvidar la ética. Por lo tanto, no podemos ignorar que todo lo que no nos permita vivir y actuar con plena autonomía moral hay que someterlo a un juicio crítico, y si cabe ponerlo en cuestión, o, al final, rechazarlo, si es incompatible con nuestra conciencia moral.




La conciencia tiene fuerza, pero es ácrata frente a todas las demás fuerzas. Y la relación entre ella y la ley o la política empieza por ese instante ácrata ante el poder. A esta precaución moral la llamo «cláusula de desconfianza». Representa la reserva de la conciencia frente a la ley. Sólo después, si ésta no violenta nuestra conciencia, se daría el asentimiento de la ley. Antes de obedecer la ley o de comprometernos políticamente, la misma cláusula de desconfianza obliga a no hacer nada en contra de nuestra conciencia.




¿A donde nos lleva todo lo dicho hasta aquí? Es decir, la oposición entre la conciencia y la ley, y la prioridad, éticamente hablando, de la primera sobre la segunda. Nos lleva a tener que explicar bien por qué a veces hay que disentir. Y, de paso, nos lleva a concluir la soledad en que se va a encontrar siempre la conciencia moral ante el derecho y la política. Si los desobedece, por desobedecerlos. Si los obedece, por obedecerlos. Pero vamos a tener que responder, y a hacerlo solos. Al final, la conciencia está sola, tanto en la esfera privada como en la pública. Y está sola por su propia naturaleza como conciencia. Habla aquí nuestro interior más escondido e incomunicable; pero también lo que nos hace seres autónomos y decisores por nosotros mismos. Por ejemplo, para desobedecer u obedecer al derecho y la política.




La conciencia solitaria no es infeliz, como anunciaba Hegel. Ni es feliz, porque sería, cito ahora a Aristóteles, o bien la conciencia de un dios o bien la de un monstruo. La conciencia individual siempre será radicalmente solitaria, no sólo frente a la política, sino ante la ética misma. Todo lo que hay que hacer es aprender a convivir con la íntima soledad. Escribió Nietzsche: «¡Elegid la soledad buena, la soledad libre!». Una soledad de la que puede salir la mejor toma de postura ante la política y la ley. Una toma en conciencia.







Nota del autor




Este texto corresponde a la Conferencia de clausura de las XXV Jornadas Internacionales de Filosofía Política, Universitat de Barcelona, Marzo de 2025. En mis cuarenta y cinco años de profesor en esta facultad he tratado varias veces sobre el asunto. Fui alumno de José Manuel Bermudo, quien puede decirse que introdujo en este mismo lugar la docencia de la filosofía política. El también promovió y dirigió el máster de Ciudadanía y Derechos Humanos: Ética y Política, en el que yo mismo le sustituí como coordinador, durante una quincena de años.




Por otra parte, no tengo ningún especial recuerdo de quien enseñara ética en esta misma facultad. Fuera de aquí, sí recuerdo a profesores de ética y política que, además de con su sabiduría, me honraron con su amistad: José Luis Aranguren, Javier Muguerza y Xavier Rubert de Ventós. Mi reconocimiento va también para Victoria Camps y Adela Cortina.




En ideas políticas creo que sigo la línea de Kant, Kelsen y Bobbio. Me influyó bastante Marx. Soy de izquierdas y algo ácrata. La razón de estado es el último residuo autocrático de la democracia. Quisiera un mundo sin poder de nadie sobre nadie. Un orden internacional de paz, más que naciones con fronteras o un estado Leviatán. Si todos fuéramos éticos, quizás no necesitaríamos la política.




Sinceramente: para mí la política es un mal menor. Y la teoría política, o bien es una extensión de la ética, o bien de la economía o de la religión, por otros medios. La relación óptima entre ética y política, en el sentido más práctico, yo la he visto en moralistas como Albert Camus o Joan Fuster y en políticos como Julián Besteiro, Salvador Allende, Enrico Berlinguer o Vaclav Havel.
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1 Felipe González Vicén, «La obediencia al derecho», en Estudios de filosofía del derecho, Universidad de La Laguna, 1979. Vid. también: Manuel Atienza, «La filosofía del derecho de Felipe González Vicén», en Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense, 62: 67-88, 1981.

2 González Vicén, ibid.
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Iglesia, situación política y los olvidos de Bolaños
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Le pongo en situación. En la última semana, tanto en una entrevista en el diario ABC como en declaraciones en eventos públicos, el presidente de la Conferencia Episcopal Española (CEE) fue preguntado por la situación política de nuestro país. Los titulares enseguida proclamaron que el presidente de los obispos pedía elecciones, en un contexto marcado por la corrupción en el partido del Gobierno. Sí, es cierto que hizo esa petición, pero lo hacía con base en una realidad objetiva: el contexto de bloqueo político que vive nuestro país, que lleva dos años sin presupuestos y con un Gobierno que tiene cada vez más complicado llevar adelante sus propuestas políticas. En este sentido, para Argüello, la solución es dar la voz a los ciudadanos, al pueblo, del que forman parte católicos, que votan a unos y otros partidos, que militan en unos y en otros.




Esta situación, recogida aquí de forma muy somera, ha servido para que el ministro de la Presidencia, Félix Bolaños, el que se encarga de las relaciones con la Iglesia, enviase una carta al propio Argüello para pedirle neutralidad política y partidista. También para acusarle de «comunión» con la derecha y la ultraderecha, e incluso mezclando temas como la cuestión de los abusos a menores o posiciones episcopales en otros momentos de la historia.




Pero las acusaciones y afirmaciones de Bolaños quedan desmentidas con la realidad, es decir, con la verdad. Porque fue este mismo viernes cuando el secretario general de la CEE, César García Magán, insistió, como ya había hecho anteriormente, en que «la Iglesia no tiene ningún partido político». Y que lo único que hace es ofrecer una valoración moral, no política, que pueda iluminar a los fieles y a la sociedad en general, siempre con un horizonte: el bien común. Justo lo contrario de lo que parece motivar al actual Gobierno: el interés particular. Además, cabría preguntarse en este punto si pedir que los ciudadanos decidan y puedan manifestarse es tomar partido.




La Iglesia, como parte del pueblo, de la sociedad civil, tiene derecho a ofrecer su opinión y los pastores a guiar al pueblo. De todas formas, cabe recordar que no ha habido ningún pronunciamiento oficial de la Conferencia Episcopal, como sí ha hecho, por ejemplo, la Alianza Evangélica Española.

Pero Bolaños olvida, al hilo de lo que decía García Magán, que ningún partido agota o incluye en su programa la rica doctrina social de la Iglesia. Es probable, además, que todos los partidos encuentren en ella puntos de encuentro y de fricción. Porque no se puede encasillar a la Iglesia en materia social más que en el respeto a la dignidad infinita de la persona. Porque el único programa de la Iglesia es el Evangelio, del cual se deriva la postura en diversos pronunciamientos y acciones que Bolaños no refiere en su carta.




En esa supuesta comunión con la derecha y la ultraderecha, el ministro no recoge que la Iglesia ha sido una de las impulsoras e instituciones clave en el éxito de la Iniciativa Legislativa Popular para la regularización de más de medio millón de migrantes, que sumó cientos de miles de apoyos. Y que el propio Argüello se reunió el pasado martes con representantes de los grupos parlamentarios socialista y popular para apremiarles al acuerdo y a aprobar así la iniciativa lo antes posible.




Pero es que, también esta misma semana, el presidente de los obispos pidió a los cristianos que tienen viviendas en alquiler que se planteen si los precios que deben establecer deben seguir los del mercado, dejando fuera de juego los criterios más especulativos, precisamente, por las implicaciones de la fe, que hacen que actitud y forma de actuar deba ser diferente. Una crisis, la de la vivienda, que los obispos han calificado de «emergencia social» o «forma de violencia estructural».




Pero todavía hay más: la semana pasada, también Argüello apoyaba a través de las redes sociales las manifestaciones en contra de la guerra de Gaza y pedía «redoblar la presión moral, política y espiritual para gritar en favor de parar la guerra y en favor de una paz justa».

Son ejemplos de que la postura de la Iglesia y, en este caso, de uno de sus pastores, no sigue más criterio que el evangélico, y la propuesta social que se deriva de este, alejado de intereses partidistas.







De León XIII a León XIV




La Iglesia lleva siglos ofreciendo una voz, siendo profética en muchos ambientes. Basta recordar a León XIII, a quien este sábado citaba el papa León XIV en un encuentro con líderes políticos con motivo del Jubileo de los Gobernantes, cuando se refería a la inaceptable desproporción de la riqueza poseída por unos pocos y la pobreza de muchos. Este fue un Papa de finales del siglo XIX. Pero habría que recordar también las continuas críticas del añorado Francisco a la economía que mata y a la indiferencia ante la tragedia que sufren los migrantes, el comercio de armas o la deuda externa.




El propio León XIV defendía en el citado encuentro que una buena acción política puede ofrecer un servicio a la paz y a la concordia al favorecer la justa distribución de recursos. También pedía respeto para la libertad religiosa y la creencia en Dios, pues «es en la vida de las personas y las comunidades una inmensa fuente de bien y de verdad». Y defendía un criterio fundamental, a menudo olvidado por los representantes políticos actuales: la ley natural. «Constituye la brújula por la que orientarse a la hora de legislar y actuar, particularmente en delicadas cuestiones éticas que hoy se plantean de forma mucho más contundente que en el pasado, tocando al ámbito de la intimidad personal»




Este discurso, en el que León XIV propuso a Tomás Moro como modelo, lleva a otro, histórico, de Benedicto XVI ante representantes de la sociedad británica en el Westminster Hall en 2010. Aquel día, tras criticar la respuesta a la crisis financiera que provocó el sufrimiento de muchas personas, dijo que tanto la política como la economía deben tener una base ética y moral. Y aquí es donde entra el papel de la religión.




«La religión no es un problema que los legisladores deban solucionar, sino una contribución vital al debate nacional. […] Y hay otros que sostienen —paradójicamente con la intención de suprimir la discriminación— que a los cristianos que desempeñan un papel público se les debería pedir a veces que actuaran contra su conciencia. Estos son signos preocupantes de un fracaso en el aprecio no solo de los derechos de los creyentes a la libertad de conciencia y a la libertad religiosa, sino también del legítimo papel de la religión en la vida pública».




Pues eso. Que ni la religión, ni la Iglesia, ni tampoco los obispos son el problema. 




Fran Otero es director de la revista Ecclesia
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¿Cómo es posible conservar la necesaria unidad en la confesión de la fe junto al pluralismo teológico? En 1984, el P. Jorge Mario Bergoglio S.I., entonces rector del Colegio Máximo de San José en San Miguel (Argentina), con sus facultades de Filosofía y Teología, escribió el ensayo que aquí publicamos para responder a una pregunta que sigue siendo relevante en la actualidad.




La versión castellana de la obra de Urs von Balthasar La Verdad es sinfónica, que lleva como subtítulo Aspectos del pluralismo cristiano, e igualmente, el trabajo de Karl Lehmann titulado «Die Einheit des Bekenntnisses und der theologische Pluralismus», resultan un positivo aporte a la teología del pluralismo: la de Von Balthasar asumiendo directamente el problema, la de Lehmann en su relación con la confesión de la fe, y de ahí su título: «La unidad de confesión y el pluralismo teológico»1. Tomaremos como punto de partida las reflexiones de dichos autores para incursionar en nuestra reflexión teológica considerando en particular el Documento de la III Asamblea Episcopal de Puebla2.







Unidad de la fe y pluralismo teológico




La bibliografía sobre los problemas del pluralismo teológico es muy abundante y reveladora de los múltiples puntos de vista desde los que se puede abordar el problema. Al respecto merece especial mención la reflexión de Karl Rahner en diversas publicaciones. Karl Lehmann se plantea, al principio de su trabajo, la pregunta acerca de la libertad de la teología, de los presupuestos y condicionamientos que originaron la situación teológica actual, y subraya – como objeto de su ulterior reflexión – la tensión que existe entre la unidad de confesión y el pluralismo teológico. Constata el hecho de que, en el presente, la diversidad está más acentuada que en el pasado y trasciende el marco de la gama de riquezas y posibilidades para situarse en relación íntima con la evolución de la sociedad moderna en la que se puede constatar una creciente pluralización de la vida, especialización, división del trabajo, diversidad de métodos. Es decir, la afluencia de métodos teológicos diversos, del pluralismo interno de las disciplinas particulares, de los presupuestos históricos y hermenéuticos del contexto socio-cultural, configuran, en teología, el fenómeno del pluralismo, el cual no solo permite muchas y diversas síntesis, sino que también, y con frecuencia, ofrece la tentación de un carácter sincretista: se compaginan y regulan conocimientos y postulados que proceden de ámbitos diversos y hasta contrarios. El autor, sobre esta base, plantea el problema de cómo se puede conservar la necesaria unidad de confesión de la fe junto a un pluralismo cultivado con tanta profusión.




La solución de este problema entraña también salidas inadecuadas. Por una parte existe el error de quererlo reducir todo a un denominador común, lo cual, en el fondo, implica considerar la pluralidad como algo negativo. En este caso sería tal la primacía absoluta de las formas tradicionales de confesión de fe sobre la misión constante de su traducción, que originaría un espíritu de reacción, de uniformismo, de ghetto, de integrismo violento, y la teología renunciaría así a su misión creativa. En esta opción quedaría suprimida la necesaria diferencia entre unidad de confesión y legítima diversidad de explicación teológica, siendo la resultante de una unidad muerta, artificial, esclavizante y paralizante del impulso misionero. Las ideas suplen a las personas y se abre camino a la ideología.




Por otra parte, el pluralismo no parece tan inofensivo y neutral como algunos lo consideran a primera vista. Porque si llegara a no preocuparse por la unidad de la fe, esto significaría renunciar a la verdad, contentándose con perspectivas parciales y unilaterales. La apelación a la legitimidad del pluralismo, si se convierte en una reivindicación constante, puede significar simplemente comodidad, porque al no existir ninguna relación con lo extraño, uno se instala en su mundo y en sus intereses particulares, se inmuniza, aísla y evita la competencia3.




También resulta nefasto el pluralismo cuando se olvida de los postulados científicos, y actúa y reacciona movido exclusivamente por intereses sociales de carácter político o de crítica sistemática a la Iglesia. De ser así, puede derivar en algo desenfrenado y caprichoso, en una tiranía de fuerzas, que solo aspira a imponer su punto de vista. Se cae en la cerrazón y polarización teológica4. O sea, en ambos casos mencionados a modo de ejemplo por Lehmann, lo situacional (la tradición en el primer caso, y un asunto o ideología concretos en el segundo) se constituye en polo de cerrazón. Tal es el resultado nefasto de una mala comprensión, y por ende de una mala actuación, frente al problema del pluralismo teológico. Y queda pues el planteo sobre los caminos de un pluralismo adecuado, de tal modo que la fe no caiga en las redes de un pluralismo desmedido ni de un brutal uniformismo. ¿Cuál es, pues, la forma cristiana de unidad?







El misterio no es controlable




Von Balthasar en su obra aborda este problema y busca dar una respuesta. No queda atrapado en planteos de límites (por ejemplo, un «¿hasta dónde?» es posible el pluralismo) ni en discusiones académicas más de tipo formal. Busca dar una explicación y una solución al problema, y lo hace elaborando una hermenéutica apta para la más amplia comprensión del asunto. Este punto, la capacidad de elaborar hermenéuticas aptas a las realidades teológicas, es uno de los fuertes de Von Balthasar y, por ende, uno de los motivos de que su teología resulte tan sugerente.




En una primera parte expone lo que él llama «una breve panorámica del pluralismo teológico»; en la segunda parte trata de algunos ejemplos ilustrativos (Iglesia y mundo, fe y acción, un Dios a la vez próximo y lejano, ministerio y existencia, la alegría y la cruz, las tres formas de la esperanza).




Von Balthasar va a plantear y a resolver el problema del pluralismo teológico en torno al misterio de la Encarnación y a la Persona de Jesucristo. Parte de la experiencia de Israel, donde se da una «inquietante simultaneidad entre una pluralidad irreductible de revelaciones y un centro irrepresentable (por soberanamente libre) del que todas brotan»; y desde esta experiencia muestra cómo fue el camino para que Israel adquiriera una clara comprensión del misterio y le quedara abierto el camino hacia el designio último del Dios que se revela a sí mismo: la Encarnación del Verbo5.




Es un largo camino de pedagogía hacia la fe. Y en la fe hay una reserva, una renuncia, un «dejar-hacer» al Dios que habla. A través de este «dar-cabida» a la pluralidad de la Palabra, el creyente comienza a vislumbrar el sentido de las palabras que Dios pronuncia. Y este sentido no es otra cosa que el interlocutor mismo, en cuanto quiere comunicarse. La religiosidad natural sufre, pues, un proceso de liberación de las ofuscaciones creadas por el temor a lo demoníaco y por el ansia de poder, asimismo demoníaca6. Este Dios, en cuanto quiere comunicarse porque es amor, se revela en Jesucristo. En el «Yo» de Jesucristo radica la medida de la distancia y de la proximidad de Dios al hombre, de la incomprensible cercanía de aquel que continúa siendo inconcebiblemente trascendente a toda realidad humana7.




Esta realidad de mayor distancia y mayor cercanía de Dios al hombre que se da en Jesucristo – este ser in similitudine maior dissimilitudo – ofrece a Von Balthasar la base para la elaboración de dos criterios en los que centrará su reflexión sobre la posibilidad de pluralismo eclesial: el criterio de la projimidad y el criterio de la maximalidad.




El criterio de la projimidad supone que todo misterio sigue siéndolo aun después de revelado. El misterio no es «controlable», esta es la fantasía de toda gnosis que, al pretender controlarlo y, por otra parte, al tener que mantener cierto aspecto mistérico en dicho control, traspola el misterio al control de los ritos de iniciación. Lo mismo sucede en el plano humano de la comprensión del prójimo: «En su dialéctica entre el entender y dejar-en-libertad, la comprensión del prójimo, en cuanto posibilidad de interpretar la manifestación libre que irrumpe en mi propio ámbito espiritual y que procede de más allá de él, se sitúa siempre por encima de lo “categorial” y de lo “trascendental”. El yo no dispone de categoría alguna que le permita englobar a ese tú libre y concreto […]. Considerada así, la projimidad es el lugar privilegiado para la comprensión de lo que puede ser la revelación de Dios en Jesucristo»8.




«La comprensión de la fe pasa por diversos estadios, pero ello no requiere decir que el misterio vaya agotándose poco a poco y pueda llegar a ser conceptualizado. La comprensión de la projimidad nos preservará de este espejismo: existe el aprender a conocer la intimidad del prójimo, que nos introduce cada vez más profundamente en su libertad soberana; en lugar de disminuir, ella crece ante nuestros ojos, y nosotros crecemos en ella»9.




Porque toda projimidad es un acercamiento de lo que me trasciende, ella es la que libera la capacidad interpelante de toda letra. Ya no se trata de la disyuntiva «o letra o espíritu», sino de la apertura de corazón que llega a descubrir el Espíritu que hay en toda letra revelada. En cambio, pretender categorizar la projimidad supone destruir todo acercamiento a lo que me trasciende. En este sentido, la ideología es categorizable, pero no puede gestar un pluralismo. Lo máximo que puede prometerse un diálogo entre ideologías es la cristalización de un pacto. El género literario para expresar la verdadera projimidad no es ni la categoría ni la disyuntiva: es la antinomia que, en el plano de la acción, genera alternativas de edificación. Y, en el Evangelio, la projimidad por excelencia, que es la del Dios encarnado, se expresa en género parabólico (el más apto para una antinomia): el buen Samaritano.




Allí se detecta la actitud de «seguir de largo» propia de toda distancia medida como suficiente solo por la categorización, lo cual posibilita la confusión de una persona que interpela en su necesidad con un bulto cualquiera, confusión construida sobre la base de la suficiencia.




Y allí también se detecta la otra actitud, la del que «se aproxima» movido de misericordia, «se hace prójimo», porque toda miseria tiene algo de pudoroso y se esconde, y es necesario «hacerse próximo» a ella para entenderla. La projimidad adquiere su plenitud en la synkatábasis del Verbo que se hace prójimo. Y, entonces, la última palabra de Dios, el Verbo Encarnado, ya trasciende el ámbito de la revelación y del adoctrinamiento (lo presupone) y se explicita en participación y comunión.




Esto, más que palabra y acción, quiere decir sufrimiento y, por tanto, el «abandono de Dios» hasta el descenso a los infiernos. Hay, en el criterio de projimidad hecho eminente en Jesucristo, la realidad de Dios expresándose sub contrario; y esto afecta a todos los órganos y gestos de la Palabra divina, a toda la Iglesia, incluso a la reflexión teológica. La projimidad, llevada a este grado como se expresa en Jesucristo, es institución, es lógica teológica, pero no panteísmo difuso.







La ideología domestica al misterio




El otro criterio utilizado por Von Balthasar, la maximalidad, nace de aquí, y configurará un criterio universal y suficiente dentro de cuyos límites es admisible el pluralismo teológico. En tres ámbitos – Dios en sí mismo, Dios para nosotros, Dios en nosotros – se trata de lo mismo. «De aquello que, con toda la claridad de la Palabra de Dios, que se manifiesta en Jesucristo en cuanto que es el Hijo del Padre, se expresa y atestigua en la afirmación: “El Padre os ama” (Ju 16; 27). Si se considera al mundo tal como es, la afirmación de que Dios nos ama no tendría ningún sentido si su absoluta solidaridad con nosotros no hubiese sido demostrada a través de la Encarnación, la Cruz y la Resurrección de Jesús, y si su más íntima esencia (su Trinidad como amor en sí mismo) no hubiese sido co-revelada a través del comportamiento de Jesús frente al Padre en el Espíritu. Y a esto apunta toda fórmula dogmática y teológica, ya que el acto de fe del cristiano nunca tiene por contenido una simple fórmula o teorema, sino la “cosa misma” a la que remite: Actus credentis non terminatur ad enuntiatum, sed ad rem (Santo Tomás, STh, II-II q. 1, a 2 ad 2). Ahora bien, para encontrar la “cosa” es preciso hacer una afirmación; pero, ¿de qué tipo?»10.




Según Von Balthasar se la encuentra en aquel enunciado que hace aparecer la acción del amor de Dios por nosotros como divina, es decir, radical, plena, pero también inabarcable, inverosímil. «El criterio radica en una maximalidad “que (de un modo incomprensible) logra introducir ciertas perspectivas que la razón humana consideraría incompatibles con la cosa misma”»11.




Hay que aceptar la maximalidad del amor de Dios pero tal como se encuentra en Jesucristo: en la pobreza y humillación queridas por Dios, que el hombre no puede rechazar bajo el pretexto de que él se representaba la majestad divina de otra manera, es decir, como situada exclusivamente en el cielo12. En este sentido podemos decir que el criterio de maximalidad puede ser entendido como la eminente explicitación del criterio de projimidad.




Dicho en forma negativa por el mismo Von Balthasar: «Allí donde en el esclarecimiento del misterio parece traslucirse un aspecto verdaderamente racional, de tal manera que se haga retroceder parcialmente su carácter misterial (que muestra la “mayor desemejanza” de Dios, su divinidad diferenciadora), a fin de dejar al descubierto un panorama intelectual abarcable, allí precisamente está la herejía, o, cuando menos, se han rebasado los límites en que es lícito el pluralismo teológico»13.




Entonces se ha domesticado el misterio, se lo ha alejado, se lo ha minimizado en un acto que ya no es intellectus fidei, sino intellectus rationis humanae. Entonces ya no hay dogma o reflexión teológica, sino idea e ideología, pero no absoluta, pues – como decíamos más arriba – existe en este tipo de ideologías plasmadas en la categorización del misterio una dimensión que viene a ser como la caricatura del misterio, una dimensión mistérica que la aproxima a una gnosis.




Nos queda abierta la problemática sobre la relación ideología-gnosis, la cual afecta al problema del pluralismo, y es la que posibilita la configuración de todo mal pluralismo teológico como un monismo gnóstico con proyecciones programáticas. Cabe, al respecto, la mención de los fundamentalistas actuales como exponentes de esto. Pero esta cuestión la dejamos para otra ocasión.




El criterio de maximalidad, como expresión más acabada del criterio de projimidad posibilitará un real pluralismo teológico, pues exige un máximo de unidad en el cuerpo de Cristo que es la Iglesia, juntamente con un máximo de diferencia entre sus miembros. El signo será la unanimidad en la expresión plural.




Un mal enfoque del pluralismo significa lo contrario de esta verdad. Supone que no somos capaces de soportar la unidad superior de la que (a través de su misión y de su gracia) solo somos un fragmento, y, con ello, la unidad queda desplazada del todo a la parte14 y caemos en las ideologías propias del hombre unidimensional, el cual se constituye en «señor» de la verdad. La unidad superior implica soportar tensiones y conflictos que, al decir de Von Balthasar, pueden mostrarse como disonancias, pero que nunca han de confundirse con la cacofonía del monismo gnóstico.




Estas tensiones son el «lugar bélico» del Evangelio y la unidad superior a la que aspiramos – unidad en la que se resuelven de manera cualitativamente distinta las tensiones – es la que nos constituye en creaturas, en siervos; es la que nos da referencia a nuestra identidad que, en definitiva, es pertenencia a un cuerpo al que somos llamados, nos trasciende y nos consolida como creyentes.







Legítimo pluralismo y necesaria unidad: la pertenencia




Algunas conclusiones prácticas sugeridas por Karl Lehmann pueden servir de corolario a la reflexión en torno a estas dos publicaciones. Dejando sentado que la relación exacta entre legítimo pluralismo y necesaria unidad no es fácil de determinar, Lehmann subraya, en primer lugar, que el auténtico pluralismo debe ser consciente de que es parte, nunca el todo. Y el teólogo tiene que hacer todo lo posible para que su verdad tenga cabida en el espacio de la única Iglesia. Por otra parte, la comunión de la Iglesia solo puede garantizarse si esta se expresa claramente en la dinámica concreta de la reflexión teológica. Y aquí entran en juego tres elementos decisivos: la referencia constante a la Sagrada Escritura como fundamento; el conocimiento de las grandes tradiciones cristianas; la comprensión actual del hombre y del mundo. Es importante – dice – que, en el proceso de actualización y traducción de la fe se tengan en cuenta las mediaciones históricas; de lo contrario, puede lograrse una visión muy «actual» en el pleno sentido de la palabra: una visión para hoy y nada más, corta de vista y unilateral, que mañana habrá pasado de moda y será considerada como de «ayer». Finalmente, el pluralismo de la teología actual exige una gran predisposición para la autodisciplina y el diálogo. Y todo diálogo ha de ser tamizado por la realidad de la cruz que nos redime de la vaciedad de palabras y juicios. Karl Lehmann propone, para las cuestiones disputadas, el método del consenso15.




La tensión entre pluralidad y unidad no solo no puede resolverse acentuando una de las partes y desplazando hacia allí el polo de síntesis, sino que tampoco es posible hacerlo, eclesialmente, ensayando una suerte de equilibrio entre las autonomías de las parcialidades cuya formalidad unitiva sería el sincretismo. En tal caso se lograría solamente una caricatura del verdadero pluralismo, y las opciones inspiradas en tal actitud sincretista podrían resultar útiles solo para el «momento» pero no para el «tiempo», pues carecen de capacidad para aportar armonía a todo proceso y todo crecimiento. Y, en concreto, carecen de armonía cristiana, por cuanto el sincretismo en este plano constituye un compromiso de parcialidades autónomas en un equilibrio concordado, y no asume ni expresa la armonía cristiana que solo se da pasando por la cruz, algo asintótico que nos conduce a tender sin alcanzar, ni como una federación de autonomías que pretendiese simbolizar la unidad. La unidad de confesión nos invita a no diluir la riqueza original de la Palabra de Dios en sus diferencias, y a desechar la pretensión de hacer nosotros las síntesis perfectas y controlables.




Participar en la unidad de confesión supone aceptar pertenecer, y asumir luego todas las consecuencias de pertenencia que conlleva este tipo de unidad, en nosotros, desde el punto de vista eclesial. Es toda la Iglesia quien tiene toda la verdad de fe, y solamente es posible participar de esta totalidad en la medida que la pertenencia eclesial resulte total.







El caso de América Latina y el documento de Puebla




Esta es la perspectiva que encontramos, por ejemplo, en el Documento de la III Conferencia general del Episcopado Latinoamericano de Puebla (1979). Si buscamos definiciones claras de pluralismo en el Documento de Puebla no las encontraremos con facilidad. Hablando del continente americano se dice que «fue evangelizado en la fe católica desde el descubrimiento. Esto constituye un rasgo fundamental de identidad y unidad del Continente y, a la vez, una tarea permanente. Por diversas causas se aprecia hoy un creciente pluralismo religioso e ideológico»16. Se trata de un párrafo introductorio al problema del diálogo para la comunión y participación en América Latina. Rescata la pertenencia a la fe católica como rasgo de identidad y unidad, pero a la vez llama la atención sobre el carácter dinámico de tal pertenencia: es tarea permanente. La mención del pluralismo religioso e ideológico da entrada a la reflexión ulterior sobre los pluralismos inadecuados. Pero más que adentrarnos por estos caminos, preferimos acercarnos a la concepción tan rica que Puebla elabora acerca del verdadero pluralismo. Partimos de la concepción teológica de Iglesia que nos presenta.




El Documento de Puebla se muestra más rico cuando tiene que poner en juego, a propósito de cualquier situación, criterios de eclesiología, que cuando debe exponerlos sistemáticamente. Dicho de otra manera: no comprenderíamos la amplitud total de la eclesiología de Puebla si nos ciñéramos solamente a los textos que explícitamente hablan de ella. Más bien debemos recurrir al uso que hace del sensus ecclesiae a propósito de los diversos temas. Y es aquí precisamente – porque maneja criterios de eclesiología – donde elabora los perfiles del verdadero pluralismo.







Naturaleza íntima de la Iglesia




Hay tres pautas que encuadran la naturaleza íntima de la Iglesia en la concepción descriptiva de Puebla:




1) Ante todo, la presencia viva de Jesucristo, la cual «en el sentir de nuestro pueblo va inseparablemente unida a la de la Iglesia, porque a través de ella su Evangelio ha resonado en nuestras tierras. Tal experiencia entraña una profunda intuición de fe acerca de la naturaleza íntima de la Iglesia»17. Esta intuición de la Iglesia «inseparable de Cristo»18 ya aparecía explicitada en la Evangelii nuntiandi19 con rasgos fuertes y nítidos. Cristo, el que está presente en su Iglesia, inseparablemente unido a ella, es el Señor de la Historia, y, por tanto, el inspirador de los caminos de los hombres a los que convoca la Iglesia20.




2) Pero esta presencia viva de Jesucristo, Señor de la Historia, no es una mera habitatio (como podría también interpretarse a la luz de la inhabitación de la Trinidad en el creyente) ni tampoco una simple actuatio (como en el caso de la actuación directa del Espíritu Santo). Tampoco solamente – porque también lo es en la Eucaristía y místicamente en el misterio de su promesa – una «presencia real» de su Persona, en el seno de la Iglesia. Va más allá: es una presencia comprendida a la luz del Misterio de la Encarnación, y que obliga a la Iglesia a «anunciar claramente sin dejar lugar a dudas o equívocos, el misterio de la Encarnación»21.




De esta manera, a través del misterio de la Encarnación del Señor la Iglesia es un camino normativo para el camino del hombre22; y Cristo, el Señor de la Historia, por el misterio de su Encarnación, es presentado como compartiendo23 los sufrimientos24; y Pedro25 como modo de ejercer la autoridad26 en un sentido encuadrante de servicio, sacramento, colegialidad y cabeza. Y, por su manifestación de la presencia del Señor en el Misterio de la Encarnación, la Iglesia, fiel a su condición de sacramento, trata de ser más y más signo transparente de la comunión trinitaria, porque sabe que «la pedagogía de la Encarnación nos enseña que los hombres necesitan modelos preclaros que los guíen»27. La Iglesia es consciente que no queda a discreción del hombre aceptar su camino normativo28: este se impone de por sí, no es solo corolario, sino expresión de la fidelidad que tiene la Iglesia en presentar a su Esposo como Verbo Encarnado.




Por tanto, en la concepción de Puebla, «la fidelidad a Jesucristo va unida indisolublemente a la fidelidad a la Iglesia»29 y nuestro pueblo, como dijimos arriba, siente bien esto30, y sabe reaccionar contra el idealismo de quienes buscan un Cristo vivo sin su cuerpo que es la Iglesia31, y contra todos aquellos en quienes la ausencia de esta síntesis conduce a dualismos, pluralismos desfasados y todo tipo de concepción negadora del misterio de la Encarnación del Señor. Por otra parte, la vivencia de la realidad de la Encarnación que tiene la Iglesia en América Latina es fundamentalmente disciplinada – presencia de Pedro, de la colegialidad episcopal – en una trabazón viva, que la aleja tanto de las ideologías, tendientes por su naturaleza óntica a ocupar el sitio del Verbo, como de todo «encarnacionismo» indiscreto. «Esta visión de la Iglesia, como Pueblo histórico y socialmente estructurado, es un marco al que necesariamente debe referirse también la reflexión teológica… La Iglesia, como pueblo histórico e institucional, representa la estructura más amplia, universal y definida dentro de la cual deben inscribirse vitalmente las Comunidades Eclesiales de Base para no correr el riesgo de degenerar en la anarquía organizativa por un lado y hacia el elitismo cerrado o sectario por otro»32.




3) Además de presentarse a sí misma como «Pueblo histórico y socialmente estructurado», la Iglesia en América Latina gusta de verse como «sacramento de comunión, que en una historia marcada por los conflictos, aporta energías irreemplazables para promover la reconciliación y la unidad solidaria de nuestros pueblos»33. De ahí que ponga lo mejor de sí, «el máximo esfuerzo en salvar la unidad, porque el Señor así lo quiere»34, llegando al extremo tal de que aun en la denuncia – que considera como un deber, y que debe ser objetiva, valiente y evangélica – debe buscar no condenar definitivamente, sino «salvar al culpable y a la víctima»35. Y pedirá a los Pastores que se preocupen de la unidad36, y a los sacerdotes que sean «ministros de la unidad»37.




Detrás de esta vocación a la unidad hay una concepción dinámica de lo que podría llamarse la «estabilidad de la Iglesia». Tal estabilidad es concebida como fundamentalmente comunicativa38; de tal modo que se distancia tanto de la «dispersión infecunda»39 como de la cerrazón esclerótica.







Considerar la identidad a la luz de la pertenencia




Para el Documento de Puebla también es verdad que la pertenencia total a la Iglesia configura la identidad del cristiano. Describirá tal identidad a la luz del hecho de pertenencia, y las fallas en la identidad tendrán siempre como causa deficiencias en la pertenencia. Puebla rehúye la posibilidad de describir la identidad cristiana y católica con rasgos desencarnados o puramente éticos o psicológicos. La identidad total resiste este análisis y se realiza en la pertenencia plena.




Respecto de la pertenencia, Puebla habla de que, en medio de la crisis, hay cosas positivas, y una de ellas es la existencia de «expresiones de una mayor conciencia de pertenencia a la Iglesia»40, cuyos signos son la serenidad, la madurez y el realismo en promover estructuras de diálogo, de participación y de acción pastoral en conjunto. Todos estos son signos de fecundidad.




Por otra parte Puebla denuncia a «sectores que no han tomado conciencia plena de su pertenencia a la Iglesia»41, y el signo es la incoherencia entre la fe que dicen profesar y practicar y el compromiso real que asumen en la sociedad: divorcio entre fe y vida agudizado por el secularismo y por un sistema que antepone el tener más al ser más.




También nota la existencia de «miembros de comunidad o comunidades enteras… que van perdiendo el sentido auténtico eclesial»42, y esto sucede cuando la pertenencia primordial a la Iglesia palidece ante otra pertenencia – Puebla nombra varias; en este número habla de que tales cristianos son atraídos por instituciones puramente laicas o radicalizadas ideológicamente –. «La pérdida del sentido auténtico eclesial»43 siempre será fruto de actitudes contrarias a la comunión y participación: individualismo pastoral, autosuficiencia, tendencias centrífugas producidas por el influjo del ambiente secularizado.




El sentido eclesial, la identidad del católico no es centrífuga, como podría prometerse una visión intimista: su esencia es más bien centrípeta, implica en cada católico y en cada comunidad una capacidad de éxodo de sí mismo hacia los demás y hacia Cristo, única fuerza capaz de consolidar la particularidad de cada hombre en la universalidad del pueblo de Dios. Se plantea, pues, el problema de la identidad católica dentro del plano de la pertenencia: a un pueblo, a Cristo, a Dios.




Un rasgo más: el cristiano, en el seno de la Iglesia, va creciendo y madurando, como un joven en su familia. Podemos recurrir también a esta imagen para percatarnos del sentido que Puebla da a la pertenencia a la Iglesia. Así como «la familia es el cuerpo social primario en el que se origina y educa la juventud»44, así también la Iglesia es el cuerpo en el que llega a la plenitud un bautizado; el marco de seguridad del crecimiento de la identidad del cristiano. Fuera de la Iglesia esta se pierde, se desdibuja en sus trazos fundamentales y no tiene fuerza convocatoria.




Puestas las cosas así, la identidad a la luz de la pertenencia, veamos ahora los principales rasgos de identidad católica que menciona Puebla. Deja bien claro que «no es fácil sostener la identidad en un mundo pluralista»45, y, hablando de los pastores, habla de diversas crisis de identidad unidas a un sentimiento de frustración pastoral e inseguridad ante avances teológicos y de doctrinas erróneas46; del perderse la identidad por la tentación de hacerse un líder político, dirigente social o funcionario de un poder temporal47; del «diluir nuestro carisma [de religiosos] a través de un interés exagerado hacia el amplio campo de los problemas temporales»48.




También la juventud femenina «está pasando por una crisis de identidad»49. Tal crisis afecta también al modo de ser de los pueblos: «A causa de las influencias externas dominantes o de la imitación alienante de formas de vida y valores importados, las culturas tradicionales de nuestros países se han visto deformadas y agredidas minándose así nuestra identidad y nuestros valores propios»50. Hay una crisis generalizada de identidad, porque existe también una crisis generalizada de pertenencia. Y sin embargo los católicos, al igual que los pueblos, saben de la «búsqueda angustiosa de la propia identidad»51. Y la siguen buscando.




«El cristiano fortalece su identidad en los valores originales de la antropología cristiana»52, a fin de poder llevar un compromiso audaz y creativo en la elaboración de proyectos históricos conformes a las necesidades de cada momento y de cada cultura. Es decir: la acción del cristiano debe ser fruto y coherencia con su identidad y pertenencia a la Iglesia si quiere ser cristiana, fecunda y creativa. De lo contrario resultará una acción divorciada de su pertenencia (e identidad) más honda. Este tipo de esquizofrenias es muy común en una época de crisis; de ahí que el cristiano deba recurrir continuamente a las fuentes de la convocatoria eclesial: el contacto con la Palabra de Dios, la cercanía con el Señor por la Eucaristía, en los sacramentos y en la oración, para «renovar su identidad cristiana»53.




Curiosamente en esto de la identidad, se da un recurso a la fuente de convocatoria que es «vertical», y en su misma verticalidad constituye al pueblo de Dios congregándolo en un cuerpo orgánico, en comunión, participante de una misma misión, disciplinado y santo. La pertenencia al cuerpo de la Iglesia no nace de una cierta «afiliación» social, aun nacida de comunión de ideales, sino del recurso a la convocatoria «vertical». En este sentido lo dicho a los religiosos es válido para todos: «No olviden nunca que para mantener un concepto claro del valor de vuestra vida consagrada necesitaréis una profunda visión de fe que se alimenta y mantiene con la oración. La misma que os hará superar toda incertidumbre acerca de vuestra identidad propia, que os mantendrá fieles a esa dimensión vertical que os es esencial para identificaros con Cristo desde las Bienaventuranzas y ser testigos auténticos del Reino de Dios para los hombres del mundo actual»54.







La creatividad resulta fecunda a partir de la libertad




A propósito de la eclesiología en el Documento de Puebla encontramos rasgos definidos: presencia de Jesucristo inseparable de su Iglesia; la referencia al misterio de la Encarnación como camino normativo; sacramento de comunión que nos exige una actitud creativa de participación para salvar la unidad superior. Finalmente una descripción de la identidad cristiana en referencia a su pertenencia a la Iglesia.




El hecho de una identidad concebida en su doble parámetro: en cuanto perteneciente y en cuanto actuante marca los dos polos de referencia que posibilitan la concepción pluralista. Toda identidad cristiana – la identidad del cristiano católico latinoamericano – no puede concebirse sin la referencia a la Iglesia, es decir, como pertenencia a la Iglesia. Esta pertenencia – en la dinámica bíblica de las «maravillas» del Señor del pasado y la promesa del porvenir – implica cierta entrega actual de la libertad al Señor de la Historia, y aquí se adhiere al «Cuerpo» de este Señor, que es la Iglesia, como instancia superior que da sentido a la propia existencia; y también tal pertenencia implica una misión, cual es la de poner en juego el máximo de diferencias dentro de esa unidad, a fin de que la creatividad resulte fecunda desde la propia libertad.
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Jesús y la fragilidad
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¿Qué significa para el Hijo eterno la asunción de un cuerpo? Ciertamente, se trata de una experiencia de fragilidad, en oposición a la idea de perfección y omnipotencia que el mundo antiguo atribuía exclusivamente a Dios como un ser puramente espiritual. En este artículo la autora presenta los distintos condicionamientos a los que se ve sometido Cristo al asumir la corporalidad.

 

El presente artículo corresponde a la traducción al español de la primera parte de la conferencia “Un corpo invece mi hai preparato”, dictada en Il Teresianum, en el marco de la 64° Semana de Espiritualidad “Abitare la fragilità, conquistare la fortezza”, celebrada entre el 12 y 16 de marzo del 2023. Agradecemos tanto a la autora como a la institución por permitir esta publicación.




Estar en un cuerpo como experiencia de fragilidad




“Me formaste un cuerpo” (Heb 10:5)






El capítulo décimo de la Carta a los Hebreos reflexiona sobre el nuevo sacerdocio de Cristo y, tratando de demostrar por qué solo el sacrificio de Cristo es eficaz para nuestra reconciliación con Dios, cita el Salmo 40 que dice: “Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, sino que me formaste un cuerpo. No te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado; entonces dije: ‘Aquí estoy yo, oh Dios, como en un capítulo del libro está escrito de mí, para hacer tu voluntad’” (Hb 10,5-7; cf. Sal 40,7-9). Las ofrendas, los holocaustos y los sacrificios son cosas “que pedía la Ley” (Hb 10,8), pero Cristo, afirmando que ha venido a hacer la voluntad del Padre, “anula el primer orden de las cosas para establecer el segundo. La voluntad de Dios que se menciona es que seamos santificados por la ofrenda única del cuerpo de Cristo Jesús” (Hb 10,9-10).




El Padre mismo –según el autor de la Carta a los Hebreos– ha “formado” para el Hijo un cuerpo para hacer su voluntad, gracias al cual el Hijo puede tomar sobre sí lo que, subsistiendo como Dios, viene a eliminar, es decir, el sufrimiento y la muerte: “para poder eliminar la deuda de nuestra condición, una naturaleza inviolable se unió a una naturaleza capaz de sufrir porque, como lo exigía nuestra condición, un idéntico mediador de Dios y de los hombres, el hombre Jesucristo (1Tim 2,5) podía morir según una naturaleza, y no podía morir según la otra”1.




Estar en un cuerpo, por tanto, es necesario para que el Hijo pueda hacer la voluntad del Padre, para llevar a cabo su plan, que consiste en la reconciliación de todo lo creado. Pero, ¿qué significa, para el Hijo eterno, la asunción de un cuerpo? Ciertamente, se trata de una experiencia de fragilidad, en oposición a la idea de perfección y omnipotencia que el mundo antiguo atribuía exclusivamente a Dios como un ser puramente espiritual y, por lo tanto, no sujeto a las limitaciones por las cuales los que tienen un cuerpo están inevitablemente condicionados. Por otra parte, “los estudios sobre el fenómeno religioso de todos los tiempos señalan que el poder está ligado a lo divino, cualquiera que sea la forma o figura que adopte. Lo que es poderoso es divino y viceversa”2.




Ahora bien, tal vez la intuición más fecunda que la tradición fenomenológica ha dado a la filosofía y a la teología del siglo XX, se refiere probablemente al “descubrimiento” de que, para los sujetos espirituales humanos, el cuerpo vivo constituye tanto la posibilidad como el límite de la conciencia, del conocimiento y de la acción y determina su forma, tanto desde un punto de vista diacrónico –es decir, todo está encerrado y se desarrolla entre el momento del nacimiento y el momento de la muerte–, como desde un punto de vista sincrónico –es decir, uno nunca puede disociarse de un punto de vista preciso3.




¿Qué significa, para el Hijo eterno, la asunción de un cuerpo? Ciertamente, se trata de una experiencia de fragilidad, en oposición a la idea de perfección y omnipotencia que el mundo antiguo atribuía exclusivamente a Dios como un ser puramente espiritual y, por lo tanto, no sujeto a las limitaciones por las cuales los que tienen un cuerpo están inevitablemente condicionados.







A continuación, se presentarán los condicionamientos a los que está sometido el ser en un cuerpo, recordando sintéticamente las cinco experiencias que lo constituyen, según el significado fenomenológico del término4.







La experiencia del límite espacio-temporal




Como todo ser humano, también el Hijo de Dios hecho hombre está situado en un momento histórico preciso y en un lugar geográfico con sus características particulares. Esto no significa solo pertenecer a una época y a una cultura; significa también pertenecer a una sola época y a una sola cultura; estar presente solo aquí y solo ahora, es decir, estar limitado en el ser, en el saber y en el hacer, por las reglas físicas del espacio y el tiempo.




Los creyentes de los primeros siglos quedaron tan asombrados y perturbados por esta perspectiva que Efrén de Siria, en uno de sus himnos litúrgicos sobre la Encarnación del Señor, pregunta:




En los treinta años que estuvo en la tierra,

¿Quién guio a todas las criaturas?

¿Quién recibió todas las ofrendas,

la gloria de los celestiales y de los terrenales?5






Como si el universo entero estuviera amenazado de aniquilación por el hecho de que el Hijo eterno, por medio del cual Dios creó el universo, dejó su lugar en el seno del Padre, para venir a habitar en el mundo.




A lo largo de los siglos ha madurado una solución satisfactoria a este problema teológico, gracias al desarrollo de la reflexión sobre las relaciones intratrinitarias. Según Balthasar, por ejemplo, es precisamente la forma trinitaria de Dios la que permite que el Hijo pase a formar parte del mundo creado, mientras que el Padre continúa teniendo el universo en su regazo y el Espíritu, que es amor, custodia la comunión entre ambos6. Meditando sobre el misterio de la Encarnación, afirma que “también el Padre debe aprender”7, como los pastores instruidos por el ángel (Lc 2, 12), a reconocer que la plenitud de la divinidad habita ahora en un niño recién nacido envuelto en pañales, igual en todo a millones de otros niños, y que, como uno de ellos, llora y no sabe hablar.




“También el Padre debe aprender”, como los pastores instruidos por el ángel, a reconocer que la plenitud de la divinidad habita ahora en un niño recién nacido envuelto en pañales, igual en todo a millones de otros niños, y que, como uno de ellos, llora y no sabe hablar.







La experiencia de la sensibilidad




Estar en un cuerpo significa también que el contacto con la realidad externa al ego –y por tanto todo el proceso de conocimiento e interacción con la realidad– se produce a través de la sensibilidad. En concreto, el ser en el cuerpo percibe la realidad material a través de los cinco sentidos, que constituyen la primera fuente de toda información, y percibe lo que la realidad informa y aquello que la excede a través de la sensibilidad espiritual, es decir, la capacidad de captar lo que va más allá de la apariencia y la materialidad de las cosas y las personas, como la interioridad del otro y el significado de las cosas y de los acontecimientos8.




La sensibilidad, además, se desarrolla progresivamente: en el seno materno el niño es ciego. El recién nacido encuentra el pecho de la madre dejándose guiar por el olfato. Reconoce la voz de su madre, pero solo lentamente aprenderá a distinguir su rostro y tarda unos meses en responder con una sonrisa a su sonrisa. Incluso el Hijo de Dios hecho hombre vive la experiencia de aprender a conocer la realidad a través de un proceso que se despliega en el tiempo y que no está exento del error y de la ilusión de haber captado o percibido, algo que en realidad no es o que es de otra manera. Los Evangelios devuelven esta experiencia en la descripción de sus sentimientos de alegría, asombro, ira, miedo y dolor.9




A través de las parábolas, además, Él pone en práctica una verdadera y propia pedagogía de la sensibilidad que, más tarde, la tradición de la Iglesia retomará y profundizará en la doctrina de los sentidos espirituales, fundada cristológicamente en la asunción y redención de la sensibilidad humana por parte del Hijo encarnado.







La plena madurez de la sensibilidad de Jesús es testimoniada por la “narración parabólica [...], que se apoya en los muchos colores y paisajes de la vida cotidiana, reconociendo en ellos, y nunca sin ellos, la presencia discreta del Padre y su inagotable cuidado”10. A través de las parábolas, además, Él pone en práctica una verdadera y propia pedagogía de la sensibilidad que, más tarde, la tradición de la Iglesia retomará y profundizará en la doctrina de los sentidos espirituales, fundada cristológicamente en la asunción y redención de la sensibilidad humana por parte del Hijo encarnado.11







La experiencia de la necesidad




La experiencia de la necesidad es la experiencia de no ser nunca completamente autosuficiente. Si pensamos en todo el lapso de vida del ser humano, que va desde el nacimiento hasta la muerte, nos damos cuenta de cuántas personas y cuántas cosas se necesitan para poder sobrevivir, en primer lugar, y luego para tener una vida digna, crecer y, posiblemente, ser feliz. Tenemos la experiencia de la necesidad tanto de niños como de adultos, cuando “a pesar de tener cierta autonomía y autosuficiencia, sin la ayuda solidaria de otras personas no se puede hacer florecer las propias posibilidades de ser ni se encuentra refugio contra el sufrimiento”.12 El Hijo de Dios hecho hombre también experimentó la necesidad: de ser reconocido, acogido, alimentado, cuidado, calentado, vestido, amado.




Al responder al hambre de la gente, Jesús muestra que la necesidad no es mala en sí misma. Más bien es una pobreza bienaventurada, que nos abre a relacionarnos con los demás.







Los Evangelios se detienen, de modo particular, en la experiencia del hambre de Jesús. Después de haber ayunado durante cuarenta días en el desierto, rechaza la tentación de convertir las piedras en pan (Mt 4,2). Luego, sin embargo, multiplica los panes para una multitud que, satisfecha con su palabra, se había olvidado de que tenía que comer (Mt 14,15-21). Al responder al hambre de la gente, Jesús muestra que la necesidad no es mala en sí misma. Más bien es una pobreza bienaventurada, que nos abre a relacionarnos con los demás. La prueba del hambre, por tanto, es “para Jesús el lugar de la relectura de las Escrituras que presentan a Dios como Aquel ‘que da de comer a todo ser viviente’ (Sal 136, 35)” y se convierte así en una “invocación del Padre que se revela alimentando a toda criatura”13.




Así, asumiendo la necesidad y su demanda, el Hijo lo redime de su ambivalencia y lo devuelve a su vocación original14. En la escena de la tentación en el desierto, tenemos a un hombre solitario que lucha con su hambre, mientras que la multiplicación de los panes presenta una comunidad que aprende a escuchar las necesidades y a compartir los bienes. En la parábola del juicio (Mt 25,31-46) Él se identifica abiertamente con todos los necesitados: la aceptación de la propia necesidad y la apertura a las necesidades de los demás se convierte en el criterio definitivo de inclusión o exclusión de la plenitud de la vida prometida en el Reino.







La experiencia de la muerte




La muerte, como riesgo real que amenaza la vida, pertenece al hecho de encontrarse en un cuerpo desde el inicio de su existencia. A partir de su concepción en el seno materno, en realidad, el ser humano está inevitablemente expuesto a la muerte, que puede ocurrir en cualquier momento. Sin embargo, mientras esta no lo alcance, la muerte como acontecimiento definitivo es para el ser en un cuerpo siempre algo que está frente a él y que solo puede ser experimentada indirectamente, por el hecho de que “asistimos a la ‘muerte’ de los demás”15. La muerte como proceso, sin embargo, está continuamente presente, en la experiencia de la renuncia, del fracaso o del desvanecimiento progresivo, lo que puede deberse a una gran fatiga o sufrimiento del cuerpo y/o del espíritu.




Si bien es cierto que “la conciencia de la muerte está estrechamente relacionada con la cultura de la muerte de la sociedad a la que se pertenece”16, los Evangelios presentan la reacción de Jesús ante la muerte de los demás de una manera que se ajusta a la tradición judía, que reconoce dos rostros de la muerte: un rostro ordinario, que se debe al hecho de que la vida es un don que Dios concede por un tiempo determinado, y un rostro monstruoso, cuando la muerte golpea antes de tiempo o es causada por la violencia o la enfermedad. Sin embargo, frente a la experiencia del abandono, de la injusticia y del sufrimiento, causados por la muerte prematura o violenta, “el judío creyente sabe que un día Dios ‘destruirá la muerte para siempre’ (Is 25, 8). Ahora bien, lo que los judíos estaban esperando para el fin de los tiempos, Jesús lo prefigura cuando libera a ciertas personas de la enfermedad o de la muerte”17.




Jesús mismo estuvo expuesto a la muerte desde el comienzo de su aventura humana (cf. Mt 2, 13). De adulto experimentó la muerte y su amenaza de un modo terriblemente concreto, que los Evangelios no dejan de testimoniar, especialmente en los relatos de su pasión. En la oración del Huerto de los Olivos, confesando su profundo deseo de no morir prematuramente de muerte violenta, Él pone al descubierto su propio esfuerzo por conciliar el instinto vital que lo habita con el deseo de permanecer fiel al designio del Padre. Y al aceptar la muerte como un proceso y como un acontecimiento, Jesús experimenta la pérdida de todas sus relaciones, “las que tiene con los demás (soledad), consigo mismo (angustia) y con Dios (silencio). En este hundimiento en la irracionalidad, Jesús experimenta el abandono y el ocultamiento de Dios”18.




En la oración del Huerto de los Olivos, confesando su profundo deseo de no morir prematuramente de muerte violenta, Él pone al descubierto su propio esfuerzo por conciliar el instinto vital que lo habita con el deseo de permanecer fiel al designio del Padre.







Nacido de una mujer




Hay un quinto elemento que completa la serie de experiencias que constituyen al ser humano como un ser en un cuerpo, pero que, sin embargo, no está al mismo nivel que los demás porque se trata de aquella experiencia que hace posible las otras experiencias: el hecho de nacer. Se trata de una experiencia sui generis, que la Escritura compara por analogía con el misterio de la creación, o más bien del ser creado: una experiencia vivida –de lo contrario no podríamos estar aquí para hablar de ella– y que, sin embargo, no está disponible para la memoria de quien ha nacido, de quien ha sido creado.19




Así como el acto creador de Dios no está presente solo en el origen del mundo, sino también en la relación entre Dios y el mundo, estar en un cuerpo implica para cada hijo e hija que nace un vínculo particular con el cuerpo de la mujer que lo ha dado a luz. En esta relación, las cuatro experiencias de fragilidad recién descritas están prácticamente copresentes y entrelazadas entre sí. El cuerpo de la madre es, en efecto, el primer lugar donde habita el niño, por un tiempo considerable; es el primer objeto de percepción, la primera fuente de alimento y también, probablemente, la primera ocasión de angustia en la experiencia de desapego que constituye el nacimiento y que –mutatis mutandis– se repite en cada etapa del crecimiento del ser humano, hasta la edad adulta.




El cuerpo de la madre es, en efecto, el primer lugar donde habita el niño, por un tiempo considerable; es el primer objeto de percepción, la primera fuente de alimento y también, probablemente, la primera ocasión de angustia en la experiencia de desapego.




Jesús también vino al mundo de esta manera. Esto se afirma con fuerza en la Carta a los Gálatas, escrita por Pablo mucho antes de los evangelios de la infancia de Jesús de Lucas y Mateo. En el capítulo 4, versículo 4, Pablo utiliza la expresión “nacido de mujer” en paralelo con el posterior “nacido bajo la ley”, evocando “la condición de privación de la existencia histórica de Cristo con respecto a la dignidad que le es propia”20, en virtud de la cual se hace posible el maravilloso intercambio que eleva a los esclavos del mundo a hijos e hijas de Dios. Sin embargo, según el canon, la expresión sigue el relato del nacimiento del Hijo en la historia. En otras palabras, “el ‘lector canónico’, habiendo llegado a la carta a los Gálatas, sabe ahora muy bien quién es la mujer que dio a luz al Hijo, la conoce por su nombre y conoce también las condiciones concretas en las que se ha producido la concepción y el nacimiento”.21




El Evangelio de Lucas, en particular, parece querer recoger y profundizar el tema, ofreciendo así al lector numerosos detalles sobre la relación entre el Hijo y la Madre. Con conciencia y determinación, María asume la responsabilidad del embarazo y de la educación del Niño, lo que significa acompañarlo en su desarrollo hasta que Él sea capaz de asumir la responsabilidad de su propia vida. Esto ocurre simbólicamente en el episodio del hallazgo de Jesús, de doce años, en el Templo, episodio con el que, como es de esperar, concluye el Evangelio de la infancia según san Lucas.




Podemos decir, por lo tanto, que María no fue un mero instrumento: “se tomó en serio su asentimiento humano, de modo que no fuera solo el canal por el que fluye el don divino, sino que fuera su fuente en unión con Dios”22. Ella dejó una huella, con su presencia materna y con su acción educativa, en el corazón, la mente y las manos del Hijo.23 Tal influencia se manifiesta de modo particular en todo cuanto pertenece al desarrollo humano de Jesús, es decir, en su modo de entrar en contacto con Dios, con el mundo y con las personas, especialmente con las mujeres, hacia las que no muestra ningún temor. Por el contrario, demuestra una gran capacidad de atención, empatía y cuidado.
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Discurso del Santo Padre León XIV a los participantes en el Simposio "Nicea y la Iglesia del Tercer Milenio: Hacia la Unidad Católico-Ortodoxa"




Vatican.va










¡La paz esté con ustedes!




Eminencias, Excelencias, distinguidos Profesores, queridos hermanos y hermanas en Cristo.




Les doy la más cordial bienvenida a todos ustedes que participan en el Simposio “Nicea y la Iglesia del Tercer Milenio: Hacia la Unidad Católico-Ortodoxa”, organizado conjuntamente por el Œcumenicum -Instituto para Estudios Ecuménicos del Angelicum- y la Asociación Internacional Teológica Ortodoxa. Saludo especialmente a los representantes de las Iglesias ortodoxas y orientales, muchos de los cuales me honraron con su presencia en la Misa de inauguración de mi pontificado.




Antes de continuar con los comentarios normales, quisiera disculparme por llegar un poco tarde, y también pedirles que tengan paciencia conmigo. Aún no llevo ni un mes en el nuevo trabajo, así que me queda mucho por aprender. Pero estoy muy contento de estar con ustedes esta mañana.




Me alegra ver que el Simposio esté firmemente orientado hacia el futuro. El Concilio de Nicea no es sólo un evento del pasado sino también una brújula que debe seguir sirviéndonos de guía hacia la plena unidad visible de los cristianos. El primer Concilio ecuménico es fundamental para el itinerario común que católicos y ortodoxos han emprendido juntos desde el Concilio Vaticano II. Para las Iglesias orientales, que conmemoran esa celebración en sus calendarios litúrgicos, el Concilio de Nicea no es simplemente un concilio entre otros o el primero de una serie, sino el Concilio por excelencia, que promulgó la norma de la fe cristiana, la confesión de fe de los “318 Padres” (cf. Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador, n. 43).




Los tres temas de este Simposio son particularmente relevantes para nuestro camino ecuménico. En primer lugar, la fe de Nicea. Como la Comisión Teológica Internacional ha puesto de relieve en su reciente Documento con motivo del 1700º aniversario de Nicea, el año 2025 representa «una oportunidad inestimable para subrayar que lo que tenemos en común es mucho más fuerte, cuantitativa y cualitativamente, que lo que nos divide: todos creemos en el Dios Trinidad, en Cristo verdadero hombre y verdadero Dios, en la salvación en Jesucristo, según las Escrituras interpretadas en la Iglesia y bajo la moción del Espíritu Santo. Todos creemos en la Iglesia, el bautismo, la resurrección de los muertos y la vida eterna» (Ídem). Estoy convencido de que volviendo al Concilio de Nicea y aprovechando juntos esta fuente común, seremos capaces de ver bajo una óptica diferente los puntos que todavía nos separan. A través del diálogo teológico y con la ayuda de Dios, obtendremos una mejor comprensión del misterio que nos une. Celebrando juntos esta fe de Nicea y proclamándola juntos, avanzaremos hacia el restablecimiento de la completa comunión entre nosotros.




El segundo tema del Simposio es la sinodalidad. El Concilio de Nicea inauguró un camino sinodal que la Iglesia debe seguir para tratar las cuestiones teológicas y canónicas, a nivel universal. La contribución de los delegados fraternos de las Iglesias y comunidades eclesiales de oriente y de occidente en el reciente Sínodo sobre la Sinodalidad que se tuvo aquí en el Vaticano, fue un valioso estímulo para una más amplia reflexión sobre la naturaleza y la práctica de la sinodalidad. El documento final del Sínodo notaba que «el diálogo ecuménico es fundamental para desarrollar una comprensión de la sinodalidad y de la unidad de la Iglesia. Nos empuja a imaginar prácticas sinodales auténticamente ecuménicas, incluso hasta formas de consulta y discernimiento sobre cuestiones urgentes de interés común» (Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión, n. 138). Tengo la esperanza de que la preparación y la conmemoración conjunta del 1700º aniversario del Concilio de Nicea será una ocasión providencial «para profundizar y confesar juntos la fe cristológica y poner en práctica formas de sinodalidad entre los cristianos de todas las tradiciones» (cf. Íbid., n. 139).




El Simposio tiene un tercer tema relacionado con la fecha de la Pascua. Como sabemos, uno de los objetivos del Concilio de Nicea fue establecer una fecha común para la Pascua, con el fin de expresar la unidad de la Iglesia en toda la oikoumene. Lamentablemente, la diferencia en sus calendarios ya no permite a los cristianos celebrar juntos la fiesta más importante del año litúrgico, lo que provoca problemas pastorales en las comunidades, divide a las familias y debilita nuestra credibilidad como testigos del Evangelio. Se han propuesto varias soluciones concretas que, respetando el principio de Nicea, permitirían a los cristianos celebrar juntos la “Fiesta de las fiestas”. En este año, en el que todos los cristianos han celebrado la Pascua el mismo día, quisiera reafirmar la apertura de la Iglesia católica para buscar una solución ecuménica que favorezca una celebración común de la resurrección del Señor, dando así mayor fuerza misionera a nuestra proclamación del “el nombre de Jesús y la salvación que nace de la fe en la verdad salvífica del Evangelio” (Discurso a las Obras Misionales Pontificias, 22 mayo 2025).




Hermanos y hermanas, en esta víspera de Pentecostés, recordemos que la unidad que anhelan los cristianos no será fruto, ante todo, de nuestros propios esfuerzos, ni se realizará mediante un modelo o esquema preconcebido. Más bien, la unidad será un don recibido “como Cristo quiere y por los medios que Él quiere” (cf. Oración por la Unidad del Padre Paul Couturier), mediante la acción del Espíritu Santo. Por eso, los invito ahora a ponerse de pie y recemos juntos para suplicar el don de la unidad del Espíritu. La oración que voy a recitar a continuación, en la que se implora la unidad del Espíritu, está tomada de la tradición oriental:




“Rey celestial, Consolador, Espíritu de la Verdad,

que estás en todas partes y todo lo llenas,

Tesoro de bienes y Dador de la vida,

ven y mora en nosotros, y purifícanos de toda mancha

Tú, que eres bueno, salva nuestras almas". Amén




Que la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre ustedes y permanezca siempre. Amén




Muchas gracias.




Discurso del Santo Padre León XIV a los participantes en el Simposio “Nicea y la Iglesia del Tercer Milenio: Hacia la Unidad Católico-Ortodoxa”. [Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino, 4-7 de junio de 2025]. Sala Clementina. Sábado, 7 de junio de 2025
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En negrita las capitales con rentas en méximos en abril e 2025.
Los datos de Ceuta y Teruel corresponden a marzo de 2025

Tabla: idealista/news - Fuente: idealista - Descargar los datos - Creado con Datawrapper
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